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"'' "ÍÍI)VERTE¥CIIS7"~" 
Las dificultades materiales 

con que ha tenido precisión de 
luchar la Administración para 
montar el servicio de la nume
rosa clientela, que nsí en Madrid 
como en provincias, ha legado 
á esta empresa la de LA IBE
RIA antigua, pueden ser causa 
de que noten algunas faltas los 
señores suscritores en el recibo 
del periódico. Rogamos por con
siguiente á todos que se sirvan 
dispensárnoslas, haciéndonos el 
obsequio de avisar á la .Admi
nistración todas las que obser
ven, rectificando las señas de 
sus respectivos domicilios, los 
que lo hayan variado desde el 
mes de junio de 1866, y hacien
do también los de provincias las 
reclamaciones que crean opor
tunas, para que se remeJien en 
seguida. 

El estado de deterioro en que 
encontramos nuestras máquinas 
á consecuencia do la intíirrup-
cion de los trabajos en la im-
prenta de la antigua IBERIA, 
ha sido causa de que ayer no 
haya podido hacerse el servi
cio con la exactitud y regula
ridad que nosotros deseamos y 
que el público tiene derecho á 
exijir. 

La Dirección ha adoptado las 
medidas oportunas para evitar 
en lo sucesivo semejantes faltas. 

La estraordinaria aceptación 
que LA NUEVA IBERIA ha 
merecido del público nos ha he
cho agotar todos los ejemplares 
de la edición grande del primer 
número. 

No podemos por lo tanto sa
tisfacer los pedidos que se nos 
hacen de dicho número. 

• POLÍTICA mERIOH. ^ 

ESTADO Y PAÍS. 
¿Qué eael Eslado? Luis XÍV diá,la de-

íinicion en muy pocas palabraf: aEl Esla-
do soy yo,» dijo. «Conjiinlo de ciudadanos 
que componen e! gran cuerpo que se liama 
Nación,» le definen oíros. 

Pero si el conjunto da ciudadanos,— 
como allá en los Eslados-ünidos,—forman 
realmente el gran cuerpo que llamamos 
nación,—y es ciudadano aquel que está 
en posesión de los derechos de ciudada
nía, de ios fueros y facultades que consig
nan las leyes fundamentales en favor de 
sus individuos,-i-el vulgo cree, acá en 
Espaüa,—no se sabe porqué,—queEslado 
y conjunto de funcionarios públicos, de 
cuantos cobran del Tesoro, son la cara y 
cruz de la moneda; una misma y sola 
cosa: en cuyo caso, y de acertar el instin
to popular, habria que buscarle un nom
bre al conjunto de ciudadanos aforados ó 
desaforados. Los llamaremos ^aís: una 
región, una provincia, un territorio: el 
territorio.de España, vastísima superficie 
que mide 494.553 kilómetros cuadrados, 
poblados por unos 17 millones de almas. 
No van aquí comprendidas las provincias 
de Ultramar que se rifen por leyes espe
ciales. 

En esta región, territorio ó pais, son 
españoles: 

Todas las personas nacidas ea los domi
nios de España. 

Los hijos de padre ó madre españoles, 
aunque hayan nacido fuera de España. 

Los estranjeros que hayan obtenido 
carta de naturaleza. 

Los que sin ella hayan ganado vecindad 
en cualquier pueblo de la monarquía. 

La calidad de español S3 pierde por ad
quirir naturaleza en país estranjero, y por 
admitir empleo de otro Gobierno sin licen
cia del Rey. 

Pero lo más ímpioríante, lo que alegra 
el corazón, se vá á decir: 

Todos los españoles son admisibles á'los 
empleos y cargos públicos, se(iun su méri
to y capacidad. 

El español—¡viva España!—que es ad
mitido,—según su mérito y capacidad,—á 
un empleo ó cargo público, entra de lleno, 
ipso facto, á formar parte de lo que el 
vulgo llama Estado; ya no es del país. 
Compréndase bien nuestro pensamiento: 

No queremos decir que deje de ser es
pañol, nada de eso : decimos que pasa á 
ser un español que cobra del Tesoro, que 
adquiere derechos activos y pasivos que 
los demás no han adquirido todavía, que 
no tienen ni tendrán hasta que no sean 
empleados, según sa mérito y capacidad. 
Hay que ser, y ver cómo se puede ser, 
para formar parle del Estado, un emplea
do público, ó ejercer cargo público; ser 
algo público. No se sirve al Estado, si no 
se cobra del Tesoro. 

El hombrepaciente, manso, humilde, ca
sado y con hijos, constantemente afanado 
sobro la azada, después de haber servido 
á la patria ocho años, que jamás muere 

rico, quo nunca deja tras sí más que deudas 
y anguslias á su numerosa prole, y siem
pre gime aflijido y estenuado con mise
rias y trabajos, ese no forma parte del 
Eátado, no adquirirá derechos activos ó 
pasivos ,\mslsi que como español no sea 
admitido, según su mérito ó capacidad, a 
empleo ó cargo público; pero un fiel de 
fechos, pero un oficial sesto... conaponen 
parte del Estado, adquieren derechos acti
vos y pasivos, los cuales son de naturale
za, que constituyen una propiedad «a^ra-
da ó inviolable. 

Basta haber entrado á servir un sueldo 
para ser propietario. 

Esos que llamamos respetuosamente de
rechos pasivos, ascenderán muy pronto al 
paso, do carga que llevan, á la friolera de 
doscientos millones de reales todos los 
años, Y aínda mais. No (s mala propie
dad, que digamos, lo que rentan doscien
tos millones de reales. Si la oapitafizamos 
al 3 por iOO,—tipo bajo,—-suma algo más 
de seis mil seiscientos millones de reales 
de valor la tal finca; una bicoca, nada en
tre dos platos. 

Sagrada propiedad á ía que nadie pue
de locar, el gran predio de los pasivos. 

Pero si las contribuciones ordinarias no 
fuesen suficientes, sí no basíáren á cubrir 
las cargas del Esiado , podríase, sin aten
tar al sagrado derecho de propiedad del 
país, gravarla sin tasa ni medida, sa
carle todo el jugo, — esprimirla bien,— 
y dejar al paciente, manso y humilde, 
al fiel ¡labriego, sin camisa y hasía que 
pueda cuibrir las cargas públicas, los de
rechos aalims y pasivos de cuantos cobran 
del Tesorro; contentándonos lodos, alegres 
y agradeccidos , confiados y esperanzados, 
con el desrecho que tenemos á los empleos 
y cargos públicos, según nuestro mérito y 
capacidad: turno pacífico, cuyas vent;ijas 
muy positivas no se pueden aquilatar bas
tante, ni encomiar suíicicHtemcnte. 

Volvamos, pues, los ojos del alma,—y 
los del cuierpo también,—á quien es causa 
y señor, ¡para rogarle que ilumine nucslio 
espíritu, bendiga nuestros propósitos, y 
premiancHo el ardor y la sinceridad de nues
tro patriotismo, cumpla al (in nuestras le
gítimas esperanzas. 

Y aquí paz,—y después gloria. 

Huesira posición. 

La pubílicacion de LA KUHVA IBERIA ha 
merccidoi el honor de escitar gran interés: 
en unos jporque esperan satisfacer pronto 
su curiosidad respecto á cosas, actos y 
personas,; en otros, porque así el combate 
periodístico podrá acaso animarse más, y 
con el choque de opuestas doctrinas y as
piraciones, ser más fecundo, más lumino
so; y en la mayoría del públieo,—que hoy 
como antes, como siempre, la componen 
los buenos liberales,—porque le inspiran 
confianza plena nuestra lealtad, nuestros 
antecedentes, y vé con júbilo que de nue
vo ondea al aire la enseña del progreso. 

Compréndese ese gran interés con sólo 
echar una mirada retrospectiva sobre el" 
campo áe> la política interior; y no es ne
cesario tener el don de la presciencia para 
calcular desde luego que se nos hablan de 
dirijir mialtitud de indirectas, exijiéndo-
nos tambign con suma intemperancia de

claraciones de todí| géuero. Pero ¿podre
mos hacer estas y contestar á aquellas 
con la franqueza que desearíamos? 

Cálmense los impacientes, que nuestro 
camino es largo; está lleno de abrojos,"y 
no podemos andarle en sólo un día. Como 
Anteo , que de stis propias caldas sacaba 
nuevas fuerzas para luchar, así nosotros, 
ora cayendo, ora levantando, seguiremos 
adelante; y no será nuestra la culpa si no 
llegamos al fin de la jornada. 

Aparte de esto,'bien conocemos que tras 
una larga abstinencia, viene un apetito 
insaciable; 'y es natural qué después de 
diez y ocho meses de silencio, no quede 
fácilmente satisfecha la voracidad de ese 
monstruo que se llama opinión pública. 
Por eso no nos enojan ciertas escitaciones 
para que soamos más esplícitos, y preci
semos 6 aclaremos todo aquello que prin
cipalmente se r<jlaciona con las cuestiones 
prácticas del momento; cuestiones que, 
más que á los principios, afectan, por regla 
general á los detalles y á la actitud de los 
partidos militantes. Hé aquí,'por lo visto,, 
la gran incógnita que se quiere ver pronto 
despejada. 

Ea la escítacion hay algo de exijen-
cia, y se envuelve un cargo perfectamen
te gratuito: lo demostraremos. 

Vamos por partes. 
¿jNTo era en nosotros casi supérfluo hacer 

una profesión .doctrinal de fe política? Y 
sin embargo, Ja hemos hecho. 

Do dónde vdnimos y á dónde vamos, ¿no 
lo hemos indfcado también? Y oso qu^ 
para el buen marqués de Miraflores, por 
más que le gritamos al oído con voz 
fuerte: 

«Los njoertos que vos matáis 
gozan de buena salud,» 

Ki vamos, ni venimos, sino que nos es
tamos muy quietos, y muy á gusto sin 
duda, en la honda fosa en que él ha teni • 
do la sin igual humorada de encerrar á 
todos los progresistas. 

En cambio hay quienes, teniendo en 
poco la respetable autoridad del célebre 
autor de las insaculaciones, se atreven á 
contradecirle, juzgando (tal vez con pesar 
profundo) que estamos vivos y robustos 
todavía; y de tal manera lo creen, que 
hasta miran nuestra aparición con recelo. 
¿Por qué? Porque su conciencia no está 
tranquila. Sepan, sin embargo, para su 
satisfacción, que no recordamos el pasado 
sino para oque nos sirva de enseñanza, y 
que sólo pencamos en el porvenir, par
tiendo del trifete y precario período pre
sente, que no puede menos de ser fugaz y 
tjtositorio. Entre olvidar y perdonar, pre-
íiTiiAoa* io último, porque como se dice 
en unos versos, 

iiAunqua una mala acción tarde se olvida, 
siempre es noble enemigo el que p-rdona » 

Y en efecto: dar á un olvido absoluto 
hechos que, cuando menos, deben servir
nos de lección, siquiera para ser cautos, 
revelaría en nosotros una falta política de 
primer orden. 

¿Se querrá por esto atribuirnos inten
ciones hostiles, odios inveterados, pasio
nes pequeñas? Pues nada más lejos de 
nosotros, que tenemos puestos el corazón 
y la inteligencia en empresas niuy altas. 
¡Ojalá todos nuestros adversarios fuesen 
tan circunspectos como nos proponemos 
serlo! 

Empero ir más allá en estos propósitos, 
daría margen á que se supusiera que soli
citábamos complacencias ó condescenden
cias políticas, que ni concedemos ni ad
mitimos. A nadie se le oculta que para los 
que tratan de representar genuinamente 
á un partido siempre martirizado, siem
pre escarnecido, y en la desgracia siem
pre; de un partido que tiene bandera co
nocida, que tiene un dogma fijo, que des
precia los medros personales, que arros
tra las iras de los poderosos, y por último 

.que, reconcentrado en su dignidad, con
serva incólumes el sentimiento espartano 
que nace de una conciencia sin mancha y 
la tradicional pureza de sus actos y doc 
trinas; á nadie se le oculta,—volvemos á 
decir,—que para esos constantes mante

nedores de la causa popular, tales com
placencias no conducirianá otro resultado 
que el tristísimo de hacerles aparecer an
te propios y estraños como débiles, como 
equilibristas ó como tibios; lo cual, no re
chazado en tiempo hábil, constituiría, 
bien que fuese la imputación falsa, una 
debilidad verdadera. ¿Y qué son, en suma, 
las debilidades, sino abdicaciones más ó 
menos simuladas? 

En el orden moral, toda virtud que ss 
d^bil, deja de ser virtud; y lo mismo, 
exactamente lo mismo sucede coa la fe 
política. 

No se dirá que ocultamos nuestro pen
samiento. Más vale esto, que dar pábulo 
con inútiles reservas á interpretaciones y 
conjeturas equivocadas. El tiempo es gran 
maestro de verdades; y como quiera que 
llevamos bastantes años d'' vivir en el 
mundo del periodismo, donde todo es lu
dia,—hombres c ideas,—creemos ateso
rar la suficiente esperiencia para hacer
nos ilusiones acerca del valor intrínseco y 
real que para !a prensa progresista tienen 
los saludos corteses del primer momento. 
La historia contemporánea, viene á de
mostrar con harta elocuencia que no so
mos suspicaces al temer que se reproduz
can inmotivadamente contra nuestro par^ 
tido, y cuantos ausentes y presentes en 
él militan, los ataques, las" calumnias, los 
dicterios y las indignidades do costumbre-

No inculpamos; recordam.os solamente, 
y nos ponemos en guardia. 

M6mp8r3.aoia rsacciorsaria. 
Aun no había aparecido el primer nú

mero de LA NUUYA IBEUIA, y uno de lo? 
diarios moderados, en alas de una indiscul
pable impaciencia, formulaba ya una serie 
de preguntas, envuelta en terribles ame
nazas: preguntas que hubiera podido ahor
rarse, á no estraviarlo de utla manera tan 
intempestiva su celo ministerial. 

No nos sorprende esto modo do proce
der. Antiguos en las lides periodísticas, 
sabemos bien lo que debemos esperar de 
nuestros adversarios, y no nos estraña por 
tanto que al simple anuncio de la apari
ción de los periódicos progresistas, se 
alarme toda la grey ultra-reaccionaria, to
que á rebato, y en altisonantes com.pases 
grite desaforada como si Catiliaa estuvie
se á las puertas de Roma. 

Pero si semejante proceder no nos sor
prende ni nos estraña, no por eso debemos 
dejar de notar todo lo injusto, todo !o 'm-
procedonte, por no darle otras calificacio
nes , de la conducta que con nosotros ha 
observado el periódico titulado La Lej, que 
es eLque ha estampado en sus colnmnas 
el artículo objeto do las presentes obser
vaciones. 

La Ley nos provoca á una batalla. ¿Es 
igual el terreno para nosotros? ¿Son las 
mismas las condiciones del duelo? ¿Pode
mos nosotros movernos con la misma li
bertad? ¿Tenemos iguales garantías que 
los que nos citan al palenque? Que se con
teste con franqueza á estas preguntas, y 
entonces se verá si es noble ni generoso, 
siquiera delicado, el provocarnos como lo 
hace el diario moderado. 

No contestamos, pues, á sus preguntas, 
en primer lugar por las razones que se 
deducen de la lectura del párrafo anterior, 
y además, porque en nadie reconocemos 
el derecho de interpelarnos, y mucho me
nos cuando podemos creer que en esa in
terpelación se envuelve un lazo insidioso. 
¿Acaso no sabe La Ley quiénes somos y á 
qué venimos do nuevo al estadio de la 
prensa? ¿Tan desconocidos somos de sus 
redactores que nuestra historia personal y 
colectiva no le dice, bien claro cuál es 
nuestro propósito, nuestro objeto, nues
tras tendencias y nuestras aspiraciones? 
¿No hemos por otra parte dicho terminan
temente en nuestro conciso, pero bien 
claro prospecto, que nos declaramos here
deros de las tradiciones de la antigua IBE
RIA; que nos inspiramos en las sagradas 
creencias de nuestro partido; que acepta
mos todas sus glorias, todas sus adversi

dades, todas sus,esperanzas, todos sus pro
pósitos y hasta los supuestos errores do 
que lo acusan sus enemigos? ¿Podemos, 
pues, ser más flancos, más leales, más 
claros, más esplícitos? 

Nó. no esíriTios air-'p->nt los; no t-^n»-
nios d"- qué airep""itirnjs ^ oabe La Ley 
quiéi tioi" qao airep'^ntrseS ¿Sibe sob'"e 
quién p":a l i resp^nsibilidil d» lo? pasa
dos acDníecimioníos. que ^adie deplora 
tanto como nosotros^ Pues W" 03 á decir-
b , y no tendrá a'i" ito p:ir". n'-girlo La 
histeria,los rejhose^tín'^n nujstroabo lo. 

Con%an los años de IS"! a 1S43: una 
guerra civ̂ il ensangrennba au^-stros eim-
p3s: entóneos, al laJo leí p -t.da mode
rado, n-^jor d'Cüo, d^l .nte d i partidj mo 
djrado, existu ô '̂O pait. b q i» Juchibi 
denolada.uMí'^, que en Ijs cunposd°ha-
tpl'a prod ga'̂ T, s i tingi'o _\ • 1 jni ' ii in
mensas victorias, y qu > a! " .«.no íie-'p-) 
combitia en el Parí mienta y co ¡s-^gaia 
triunfos 'iupoita.itismos qaj tr«.sfjrma-
ron en poca tiemp) b f̂ " p»lií'ea do la 
nación. En losci'npos de batilli Uichabs 
elpu°blo y m dtiiiul de g2 i'-rabs salidos 
de sus filas, que ŝ  Uamaro i Rodil PI,-"Í-
field, Valdés, Garrea, Vvi Hale i, Ciria-
tila, Espxrtoro; en el Parlamento comba
t an Aiga"lles, Cabí r i fa , M-^uJ'jabal,' 
Cjittna, Lop'¿, Maloz, O'oá-iga y otros 
muchos. 

Do 1813 d Is.ji, ¿3 lil lu s i b b ob a do 
bs mo b ia 1 j - ' ^,\. qu ' objeta h «n Coi^a-
graio escln3.\amen*-e =j a t e i c n i ' ¿Qué 
han sido sas byes y sub a*' a3 d > gobier
no smo pu a.1 'niitificrcn "̂ "j C J I b s c u a -
ho hri con» |,̂ 'n lo r^pres^ it.c u-¡\ ni'smT. 
e&cena, ani|u-> ^aria d> «i "̂  is vo^ei 
1)5 traje, 1 • =• ,s xcíores' 

Cjb<'-"'t) c^ I el m . t b . i it.pocnta 
C m''i-i*n'"r'Tj\-. lo, su ' re que !i i CjU-
T iiido á s^" 'i ,"=;, s" h 1 pi'! sMí- i,l) eomo 
d'f .-or dd o l"n ¿P JO oiden i'S lo que 
el partí b r io ie í ab Uui i el o/ te.i vx'da-
d-̂ ro •' T\o 11 e^e fues2,e¡ orden, podua re
bajar aún muchísimo más «1 presupuesto, 
.V realiz.-ir infinitas economías, y sbprimir 
multitud de cargas que ahog;an en germen 
la riqueza nacioiniL Poro el Sxáen no es el 
silencio; el orden es la justicia, el orden 
es la liboriad, y la justicia y la libertad 
consisten en el respeto de todos los de
rechos. 

Nosotros queremos la tilsertad, como 
hemos dicho, basada en la justicia, y por 
consecuencia el orden, el orden de la liber-
t:id, que asegura áirlm y á cada uno el 
ejeri'icio de bs derechos i^;* cnisíitiiyen 
su personalidad. 

¿Quiere La Ley que vcívamM al camino 
legal? Nosotros no hemos pr;Tido de él.' 
Nuestra bandera es conooída; en ella no 
hay más que ui.a palabra, y con esa pala
bra resolvemos todas las cuostioucs: la li -
bertad. Con el sufragio universal, con él 
juicio perjurados, con la libertad de im
prenta, con la integridad de l5s derechos 
individuales á cubierto áe toda violación, 
con independencia en el muiiicipio y en la 
provincia, con verdaderaa^bnomías. con 
la efectiva responsabilid^Tílo los funcio
narios públicos , sabemos nosotros que 
puede hacerse la felicidad dele» pueblos. 
Y esto nó necesitábamos decirlo , porque 
La Ley debia saberlo, y si nó, pudo mu j 
bien aguardar nuestro primer número. 

Terminamos diciendo ahera, para con
cluir, á La Ley, que ni reconocemos ambi
ciones extralegales, ni le conceptuamos 
con fuerza, aunque ie asbro intención, 
para ahogarnos la voz en la garganta: he
mos estudiado la vigeut>9 logr de imprenta 
y sabemos á qué nos es forzoso atenernos. 

Uno de nuestros más tf^uguidos ami
gos, y de los más compoíeiites en cues
tiones de Hacienda, auHguo colaborador 
de LA IBERIA, nos remite el siguiente no
table artículo, acerca del cual ¡lamamos 
la atención de los hombres pensadores; 

CUATRO PALABRAS DE LA AUTORA 

ANGEL:^ 

EL RAMILLETE DE Á M l N i S , 

NOVELA ORTGmi». 

A LOS LECTOEES. m LA 

SE.fORil lOÑi FAFSTINA SA»,: # MiiWR. 

¡La gloria! Hé aquí una palabra mágica que 
enardece todos los espíritus juveniles, que llena 
todas las almas ardientes, y que se agita en todos 
los corazones amantes de lo bello y de lo grande. 

¿Quién en su juventud no hiabrá soñado con la 
gloria, con ese fantasma vaporoso que nos presenta 
en lontananza un porvenir risueño de goces inefa
bles, de santas delicias, mucho más deseadas por lo 
difíciles de alcanzar, y porque las vemos bajo ua 
prisma de color de rosa, como una ilusión encanta
dora, tras la cual corremos sin cesar, gastando en la 
espinosa senda que atravesamos hasta llegar á la 
cumbre de ese monte de ilusiones, todas nuestras 
fuerzas, todo el rico caudal do esperanzas, de amor 
y de sublime fé que atesora al salir de la adoiescea-
cia el corazón vírg»n y lierno de la criatura? 

T E R C E R A EDIOICM. 

MAORH: 
I'r.prenta do LA N U B ^ TB*P.IA , 

ícsrgodeD. Hilario Fernandez, Y..lv8r¿í, ;5, bajo derecha. 

1868. 
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LA NUEVA IBEEIA. 
ECONOMÍAS. 

Es por demás simpática la palabra eco-
'nomías, y por esíremo deseada la realiza
ción de la ideáque espresa, por-todos cuan
tos sufren las consecuencias de un dispen
dio administratiyo superior á las fuerzas 
productivas d'el país. ¿Qué mucho que los 
partidos, y los hombres que los represea-
tan, y los gobernantes encargados de apli
car sus doctrinas y hacerlas valer, t ra ten 
de apod | |arse d i una idea tan simpática y 

i ia lagüena? No seremos nosotros quienes 
por espíritu polémico neguemos la eviden
cia; antes con ánt-es debemos afirmar muy 
claramente que hasta la pretensión esclu-
siva y exagerada que cada partido y cada 
Gobierno qniere sentar, de que solo e'l es 
capaz de hac&r economías, que otros ofre
cen y no llevan á cabo,' es una consecuen
cia lógicá^de un deseo de preeminencia y 
Talía, qtie á encerrarse en justos límites, 
en vez de censura mereciera aplauso. 
, Obedece á estg, ley, efecto necesario de 
la naturaleza ^ l a s cosas, el partido y los 
hombres á quiWes hoy está encomendada 
la gobernación del país. ¿Ni cómo n e 
garlo? gPodria decirse que en el decurso 
de los últimos meses no se han hecho eco
nomías? Los departamentos de Guerra y 
Marina dan muestra de ello ; y algunas, 
s incoramaite lo decimos, las consideramos 
acertadas, llegando nuestra imparcialidad 
hasta el punto de confesar, que si algunos 
años antes y hasta algunos meses antes 
nos hubiese asegurado algún amigo del 

f enera! Narvaez que iba á realizarlas, hu
lera sido muy difícil persuadirnos de 

ello. 
Porque tal incredulidad no sea sospecho

sa de una pasión harto común al juzgar 
los actos de .adversarios políticos, h a g a 
mos historia y,apreciemos en su punto los 
antecedentes tle las economías verificadas. 
La historia no es nuestra; no es del par 
tido progresista; .quede esto sentado; evo
caremos únicamente los recuerdos del par
tido moderado, que siendo de la época pre
sente están como olvidados en l a memo
ria de los contesjporáneos. 

Era presidente del Consejo el Sr. Nar
vaez alíá en los' años de 1847 al 51, y tuvo 
por ministro de Hacienda, entre otros al 
Sr. Bravo Murillo. Hablan pasado épocas 
de teri:j,bl8 agilaeion, y la calma estaba 
completamente restablecida. Buscábanse 
en los Consejos de la Corona los medios de 
enjugar el áéñelt permanente, y se necesi
taba hacer grandes economías en un pro
supuesto que ota entonces de 1.149.000.000 
de reales. E l Sr. Bravo Murillo aspiraba á 
una reducción de cien millones, do los que 
únicamente veinte debían recaer de un 
modo normal en el ministerio de la Guer
r a : y como no lograse su propósito, el se 
ñor Bravo Murillo dejó la cartera do Ha
cienda en 29 de noviembre de aquel año. 
Dos meses después dejaba el poder el se
ñor Narvaez, que no creyó posible tal r e 
ducción, j)ara ocuparlo de nuevo, presi
diendo al ministerio, el Sr. Bravo Murillo, 
que tan alto ooíicepto alcanzó por aquellos 
dias entre los hombres de frac negro. 

Eodarpn los años y los sucesos , y en 
1857 voflf-ió al poder el general Narvaez; 
y á juzgar por la lógica de los guarismos, 
no estaba el aotual presidente del Consejo 
muy convencido de las opiniones que sos-
tenia el Sr. Bravo Murillo, pues que ha -
biefído eneoníxado un presupuesto semes
t r a l , que 'mra iodo el año debió limitarse 
á 1.471 Hiflonss, por un decreto de 4 de 
marzo de aquel año fué elevado á 1.682, 
6 sean 300 millones más de gastos , no de 
economías. 

Está terigjinado el año de 1867, y vigen
te está el presupuesto de 3.637 millones; 
es decir, de l.SOOrmillones más que aquel 
que preocopaBItlos espíritus en 1850 para 
estinguir el déficit permanente y hacer 
economías, que en la suma de 20 millones 
no eran const*ñ*das en el ministerio de la 
Guerra. 

Diez y siete años van trascurridos des
de entonces. El general Narvaez^ con vo
luntad enérgica, con sincera decisión, no 
lo ponemos en duda, con fin levantado y 
nobilísimo, t^:gfbien queremos conceder
lo, cercena y eorta con segura mano en 
elpreáS|)uesto que tiene á su cargo, so
breponiéndose á graves consideraciones; 
y el ejemplo del presidente del Consejo es 
seguido por .?IÍB compañeros como resul
tado de un sisfcírma con detenida delibe
ración acordad». Estos hechos incuestio
nables de treí" períodos de gobernación 
rejida por el m i s ' ^ hombre político prés-
tanse admirablemente á detenido estudio 

, y enseñanza, Q¿ie no pretendemos dar 
aquí, pues quesíi"tanto no se atreve nues
tra propia vanidad. La meditación de 
nuestros lectoÉJs suplirá con ventaja lo 
que en la prensa con indicarlo basta. 

lEMO-CARRILES. 
En el prospecto que circulamos hace al

gunos dias, hemos expuesto, aunque lacó
nicamente, todo nuestro pensamiento po
lítico. Ayer le hemos ampliado.eñ nuestro 
primer artículo de fondo; y conocidos tan 
claramente nm^^ros antecedentes, y defi
nidas de un^^'ane-ra tan precisa nuestras 

aspiraciones, nadie podrá poner en duda 
el propósito con que nos presentamos en 
¡a prensa periódica. 

Ño basta, empero, á nuestro juicio, e x 
poner franca y leaímeute el programa de 
los principios que nos servirán de norma 
en la polémica diaria que vamos á susten
tar para la buena defensa de las doctrinas 
que profesa _el partido progresista. Hay 
cuestiones que interesan especialmente 
al país, cuya índole no se.presta c ie r ta 
mente á la aplicación de un determinado' 
criterio político para resolverlas. 

Hay negocios en la gobernación de los 
pueblos para cuya buena solución se ne 
cesita el concurso de todos los partidos que 
aspiran en las esferas de la vida pública 
al predominio de sus ideas, porque as í lo 
demandan de consuno la conveniencia na
cional y el verdadero patriotismo. 

E n este caso se encuentra la cuestión 
llamada de los ferro-carriles españoles, 
cuestión que tiene grandísimas proporcio
nes , porque se roza muy inmediatamente 
con nuestro crédito, con el desarrollo fu
turo de nuestra riqueza y hasta con la 
l impiafama y con el honrado nombre de 
la nación. 

Hace mucho tiempo que se ha plantea
do el problema de si el Gobierno español 
está ó nó obligado á imponer grandes y 
nuevos sacrificios al pa í s , para auxili ir á 
las empresas concesionarias de los cami
nos de hierro; y L A NUEVA IBSSIA, repre-^ 
sentante de un partido que tuvo la fortuna 
de crear , enmedio de un corto y agitado 
período de mando, las sociedades de crédi
to que tan grande impulso han comuni
cado á la construcción de nuestras vías 
férreas, y que estableció el régimen legal 
y la organización oficial de las sociedades 
de obras públicas, tiene el indisputable 
derecho de intervenir en la polémica hace 
tanto tiempo entablada aquende y allende 
del Pirineo. 

Evocamos este recuerdo de paternidad 
(permítasenos la palabra) hacia las em
presas de caminos de hierro, para que na 
die sospeche que nos dejamos llevar por 
miras estrechas en la actitud que poda
mos tomar en esta polémica. Nuestros 
propósitos son desinteresados y al tamente 
patrióticos é imparciales. 

Como una muestra de nuestra imparcia
lidad y pa^^riotismo, empezamos por de
clarar que encontramos justificada la par
simonia con que el Gobierno se ha con
ducido en esta cuestión importante , no 
dejándose arrastrar por el ruido levantado 
para intimidarle ó precipitarle. 

Reconocemos desde luego que debe dar
se á esta cuestión una preferente a t en 
ción; que la crisis rentística que en t o 
dos los países se ha esperimentado, ha 
podido influir en el estado económico de 
algunas empresas, hasta el punto de co
locarlas en la imposibilidad material de 
cumplir con los compromisos que contra
jeron con el l i s tado; pero también sabe
mos que existen o t ras , por desgracia en 
bastante númei-o, cuya mala administra
ción, cuyos despiifarros, cuyos escánda
los las han colocado en una situación des
esperada, después de haber puesto en gra
ve conflicto la fortuna de innumerables 
familias, que hoy lloran en el abismo de 
la estrechez ó de la miseria su esceso de 
candidez. 

A las unas , el Gobierno debe tenderles 
su mano protectora; á las ot ras , los t r i 
bunales de justicia deberán encargarse de 
darles su merecido. Hay, pues , que hacer 
un serio deslinde para distinguirlas. E n 
este trabajo, que el Gobierno debe em
prender con indomable energía, y en el 
cual nosotros le ayudaremos con toda la 
fuerza de nuestra firmo voluntad, y con 
los datos que poseemos y que podamos 
adquirir, se desentrañarán las causas de 
la catástrofe que nadie más sinceramente 
que nosotros lamenta , y la conciencia pú
blica podrá recibir benévola la solución 
que se proponga, siquiera esté destinada 
á imponer algún sacrificio á los pueblos, 
en cambio de las ventajas que podrán sa
carse del arreglo. Penetrando con mano 
vig'orosa en el fondo del negocio para que 
desaparezcan las negras nubes que lo en
cubren, y llevando á él la luz de la jus t i 
cia, sacaremos también una provechosa 
enseñanza, y los medios de reformar, co
mo es indispensable, la legislación actual , 
para impedir la reproducción del mal 
ejemplo y del escándalo. 

En resumen: LA NOEVA IBERIA dedicará 
á la cuestión de ferro-carriles una sección 
especial; contribuirá al esclarecimiento 
de los hechos; abogará en favor de las 
compañías que se hayan hecho acreedo
ras á la protección del pa ís , y reclama
rá sin t regua ni descanso el justo castigo 
de las que hayan abusado deslealmen
te de sus estrechos deberes de adminis
trar bien y honradamente los intereses de 
innumerables familias, cuyas fortunas, 
adquiridas á fuerza de trabajo, de econo
mías y privaciones, han desaparecido co
mo el humo, mientras se levantaban otras, 
aunque improvisadas, colosales, que han 
llenado de asombro y producido verdadero 
estupor en todos los ánimos. 
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Sin duda obserrarian ayer nuestros lec
tores en el primer número de L A NUEVA 
IBESIA falta de sentido en algún período, 
conceptos incompletos en otros, pensa
mientos no bien desarrollados. No atr ibu
yan á descuido de nuestra parte el: t r a s 
torno q u e h u b o de sufrir el molde de nues
tro periódico por causa de accidentes ajenos 
á nuestra voluntad , y cuya repetición no 
podremos tampoco siempre evitai', como 
comprenderán nuestros suscritores luego 
que conozcan la actual ley de imprenta, 
que en uno de los próximos números, y 
luego que nos desahoguemos de original, 
reproduciremos íntegra . 

Llamamos la atención de nuestros sus
critores sobre las correspondencias de Pa
r í s , Londres y Florencia que publicamos 
en el lugar correspondiente. Nuestros 
ilustrados amigos y competentísimos re
dactores-corresponsales inauguran hoy 
sus tareas, y seguirán dándonos cuenta 
con puntualidad de todo cuanto ocurra que 
sea digno de atención. 

No hemos tenido el gusto de ser visita
dos por nuestro ilustrado colega Las No
vedades, como nos prometíamos ayer; pero 
tardará pocos dias, según nuestras not i 
cias, en auxiliarnos en la ruda campaña 
que con nuestros estimados correligiona
rios El Eco Nacional, El Universal y La 
Nación hemos emprendido contra nuestros 
comunes enemigos. 

Vemos con la mayor satisfacción que el 
periódico Las Novedades vuelve también á 
publicarse. Las cualidades que distinguen 
á sus ilustrados redactores, son motivos 
más que suficientes para que saludemos 
su reaparición con verdadera alegría. 

En su prospecto programa dice Las No
vedades: 

«En esta nueva época no alteraremos en 
nada nuestro antiguo sistefna de publica
ción, procurando siempre que además de 
la sección política, en la cual sostenemos 
nuestras doctrinas, encuéntrenlos suscrito-
res todo el atractivo de una lectura varia
da é instructiva, ya por medio de artículos 
especiales ó de frecuentes revistas.» 

Va á reformarse el Código penal. 
Pero ¿en qué sentido? 
«No hay que olvidar,—dice comeen son 

de aviso El Imparcial,—que ese Código fué 
aprobado en tiempo do gobiernos modera
dos ; que muchas de sus disposiciones 
agravan la pena cuando el delito se co
mete pDr eclesiásticos; y que considera 
también como delito grave la publicación 
de ciertos documentos que no hayan obte
nido el pase regio.» 

¡Hola! ¡hola! En fin, ya veremos el pro
yecto, y podremos juzgar coa -entero co
nocimiento de causa. 

Algunos periódicos han manifestado su 
estrañeza de que el conde de San Luis le
yera su discurso, apenas fué elejido pre 
sidente del Congreso; lo cual indica que 
el discurso estaba ya escrito en la pers 
pectiva de un seguro triunfo. 

En estas, como en otras muchas cosas, 
nosotros no nos estrañamos ya de nada; y 
es que estamos curados de espanto. 

ostadio de l a p rensa , lo que celebramos 
mucho. 

Ocupándose de algunos rumores verti
dos por los que aspiran á introducir la d i 
visión en las filas de los partidarios del 
progreso, dá cuenta*nuesíro estimado co
lega de la reunión que celebramos los re
presentantes de todos los diarios progre
sistas, para ponernos de acuerdo sobre to 
dos los puntos más importantes de la con
ducía que en estos momentos importa á 
nuestro partido que sigan sus órganos en 
la prensa, ya que no hay ni puede haber 
discusión sobre los relativos a l a doctrina. 

¿Es verdad que se t ra ta de subir el p re 
cio de la sal? 

Tendría que ver esto cuando se trata de 
un artículo t an de primera necesidad y 
cuando apenas pueden vivir este invierno 
las clases trabajadoras. 

Dice la Esperanza de anoche: 
«Hemos despertado esta mañana casi 

creyendo que estábamos en el año 1866, 
pues recibimos un número de L A IBERIA 
que es el siguiente al del 21 de junio del 
año referido. L A IBERIA NUEVA en nada se 
diferencia de la an t igua ; viene del mismo 
punto, se dirija al mismo fin, piensa va
lerse de iguales medios.» 

Recuerda un colega que hace a lgún 
tiempo se publicaba en la corte un diario 
titulado La Libertad, periódico moderado, 
que recibía directamente las inspiraciones 
de don Luis José Saríorius, conde de San 
Luis: y pregunta á renglón seguido: 

«¿S.istendrá hoy dia el señor conde las 
ideas que proclamaba aquel periódico?» 

Nosotros lo ignoramos: lo que sí presu
mimos es que interesa mucho al señor 
conde de San Luis mostrarse conforme 
con las ideas allí emitidas. 

E l presupuesto de las clases pasivas, al 
paso que vamos, subirá pronto á más de 
DOSCIENTOS MILLONES. 

Con motivo de haberse publicado hace 
poco en la Gaceta los derechos pasivos re
conocidos por la J u n t a en la segunda 
quincena del mes de noviembre, dice uno 
do nuestros colegas, que sin incluir, las 
pensiones de m.ontes píos, las mesadas de 
supervivencias ni los esclaustrados, as
cienden los derechos reconocidos EN QUINCE 
DÍAS á la enorme suma de 383.000 r s . , lo 
cual supone al año la cantidad de 
9.192.000 rs . 

Y esto (añade) en una época en que por 
no haber habido cambio político, las des
tituciones y jubilaciones son poco nume
rosas relativarnente hablando. 

u n a pregunta al señor director de ins
trucción pública: 

¿Es cierto que el Consejo ha- aprobado 
los estatutos del Ateneo mercantil forma
do de orden superior en abril del año pa 
sado? ¿Es cierto que só informe para la 
aper tura de las cátedras, como para su or
ganización, dado por el mismo Consejo de 
Instrucción pública, ha sido favorable? 

¿Por qué rechazar lo que el Consejo 
aprueba, negando su firma á la organiza
ción favorablemente acojida por el Con
sejo? 

En tanto, los dependientes de la clase 
de comercio han hecho dispendios y sacri
ficios, ávidos de su instrucción, y desde 
abril tienen su casa-Ateneo abierta sin 
haber podido contemplar realizada su es
peranza, viendo contrariado su laudable y 
sagrado propósito. 

La Ley, periódico, se presenta con pre
tensiones y altanerías inconcebibles. Este 
periódico pregunta , inquiere, exiJ3, ame
naza. 

¡Sea todo por Dios! 
Por lo visto, la ley que rije sobro im

prenta , y la manera do aplicarla qae t ie
nen el Gobierno y sus delegados, no lo sa
tisfacen al novel colega. 

Quiero más , pero mucho más ; quiero, 
ontre otras cosas muy chuscas , ahogar 
nuestra voz en la. garganta. 

Damos gracias á La Leij por el saludo 
que nos hace , pretendiendo es t rangular 
nos , y no olvidaremos la deuda de g ra t i 
tud que nos impone. 

Los amigos indiscretos hacen más daño 
á veces que los enemigos, siendo algunos, 
como real is tas , «más realistas que el Rey 
mismo.» 

¿ Cómo estrañar que haya algún perió
dico que sea más ministerial que el mismo 
ministerio? 

Pero volvamos á lo de rica y grande, 
epítetos ó lisonjas con que los que suelen 
vivir del presupuesto saludan á nuestro 
país. 

no hay motivo para que sus títuloi. 
figuren en l a cotización oficial del.Cv;., 
gio de agentes de cambio. 

Hay sucesos cuyo interés no disminuye 
aunque tías®urra mucho t iempo, y en 
este caso se hallan también los documen
tos que encierran verdadera importancia, 
l i teraria ó políticamente considerados. 

Sugiérenos esta reflexión la lectura del 
discurso de la Corona que acaba de publi
carse. Y cuidado que al hablar así, no nos 
fijamos en su parte política, provechosa, 
fecunda, y tan escelente, que supera á to
das las esceleneias habidas y por haber. 

E u lo que más se ha fijado nu-esíra 
atención con verdadero entusias-no, casi 
con é x t a s i s , porque nos" preciamos cíe 
muy amantes de las letras españolas, es 
en las muchas bellezas de estilo qae el 
mencionado documento contiene. 

Bien puede estar satisfecho de sn obra 
el ministro áqn ien so encomendara sn re
dacción. ¡Qaé dicción tan esmerada, t an 
fresca, tan castiza! Pedir más elegancia, 
más novedad en ios giros del lenguaje cas
tellano, sería pedir un imposible. 

Cervantes mismo, si viviera, sentiría 
placer inmenso a! leer ese escrito, dando 

enhorabuena al feliz mortal que IA 1 la 
s-

estamos seguros de que la Aca-

Pedian los neos al Gobierno que presta
se al Papa algo rnás que su apoyo moral. 

No han sido sordos los ministros á sus 
exijencias 
la Corona. 

según se vé en_ el discurso de 
Consígnase.en (iste documento 

que el Gobierno ha «ofrecido al Empera
dor de los franceses, nuestro amigo y aliado, 
los medios de nuestra cooperación moral, 
y. aun los recursos de nuestras fuerzas en 
el caso de que se creyera necesario em
plearlas en defender los legítimos derechos 
de la Santa Sedo.» 

Es decir, que si llega el caso, se envia
rán á Roma veinte ó treinta mil soldados 
españoles á las órdenes, por supuesto, del 
Emperador de los franceses. 

La suscricion para aliviar las desgracias 
de Filipinas y Puerto-Rico asciende á 
65:277 escudos; La Gaceta publica el últi
mo estado,- según eí cual la Reina madre 
ha dado 3.000 escudos; los señores Werl-
hen y Gorupertz, banqueros de Anistei'-
dam, 500; los señores Weiswei l l e ryBaner , 
400, y 40 una señora desconocida. 

E l Consejo de Estado contribuye dando 
110 escudos el presidente, cada uno de los 
consejeros 60 .y los demás empleados pro-
porcionalmento.. 

También se ha suscrito el Tribunal Su
premo do Just icia por 1.487 escudos; de 
los cuales 100 ha dado el señor presidente, 
50 los presidentes de sala , 40 Ibs demás 
magistrados y proporcionalmente los d e 
más empleadas en dicho t r ibunal . 

Profundo disgusto ha causado en la opi
nión púbhca del vecino Imperio la aproba
ción en el Cuerpo legislativo del primer 
artículo de la ley de reorganización del 
ejército, en cuya 'vir tud durará el servicio 
militar nueve años. Como coincide con 
este aumento el del número de soldados 
que se sortearán cada año, escusamos 
añadir que los más eminentes estadistas 
franceses consideran en estreíno ruinosa 
la medida adoptada por el Gobierno de las 
Tullerías. 

Mientras que el Gobierno imperial fran
cés cree encontrar su única salvación en 
el aumento de la fuerza armada, el Impe
rio de los Hapsburgos, t an apegado á las 
viejas tradiciones, recurre á la adopción 
del régimen constitucional como á un 
eficaz remedio para curar los males oca
sionados por sus recientes desastres mili
tares, y el más poderoso elemento para 
mantener unidas las diferentes naciona
lidades que has ta ahora se le han mos
trado hostiles y dispuestas á enarbolar el 
estandarte de 'la independencia. Este he 
cho es eminentemente significativo, y de 
sentir es que ro nos sea dable deducir de 
él cuántas consecuencias entraña, pues 
fácil sería demostrar de un modo evidente 
que en la l ibertad, y sólo en la libertad, 
existen los elementos salvadores eu las 
épocas calamitosas .y difíciles. 

La cuestión do Oriento adquiero cada 
dia mayor gravedad. Los insurrectos can
diotas rechazan con toda energía las pro
posiciones de perdón j olvido de la Puerta , 
y fuertes con su derecho, se disponen á 
prolongar la lucha hasta el último mo
mento. 

A pesar del tiempo trascurrido desde 
que el ministerio Menabrea ha sido der
rotado en el Parlamento italiano, todavía 
continúa la cr is is , sin que pueda conjetu
rarse su desenlace. La medida adoptada 
por Víctor Manuel de reconstruir su Go
bierno bajo la base Menabrea, ha disgus
tado en estremo á la vencedora oposición, 
y como so tome que el ministerio italiano, 
aun eu el caso de que llegue á consti
tuirse con algunos elementos nuevos, sea 
mal recibido en la Cámara popular, ha
blase ya do la disolución de ésta , lo cual 
no producirá más resultado que el de 
añadir nuevas dificultades á las que ya en 
la actualidad existen. 

Confirma un periódico la noticia de que 
el señor don Antonio de los Rips y Rosas 
piensa permanecer en Par ís hasta el mes 
de abril próximo, en cuya fecha regresará 
á Madrid. 

AGRÍGÜLTÜRA, 

ENSEÑANZA AG,1IC0U. 

Cuando los pueblos fijaron su residencia 
acomodándose á la vida sedentaria, la pri
mera y más importante do sus ocupacio
nes fué la agricul tura. Desde entonces el 
arte de trabajar la tierra precede á la ci
vilización y la acompaña, pasando como 
ella por todñs las vicisitudes de la huma
na instabilidad. Respetada á veces y reci
biendo homenajes de reyes y do héroes, 
que se honraban en dirijir la esteva con 
sus ir^pnos victoriosas; á veces envilecida, 
ora considerada, ora pospuesta, pero siem
pre necesaria, la agricultura ha conserva
do, enmedio de sus peores condiciones, el 
cetro que hasta hoy conserva, á título de 
madre y reina de la industria y del co
mercio. 

La propagación de la enseñanza ag r í co 
la es una do las más imperiosas necesida
des á que debe atenderse por cuantos m e 
dios son imaginables. Es de la mayor im
portancia establecer en todas las escuelas 
de instrucción primaria un curso de agri
cultura práctica. Esta institución daria 
inmensos resultados, pues haria conocer á 
los niños el ralor de los árboles, el de las 
producciones, el de la t ierra, y en una p a 
labra, el de la propiedad. No se les veria. 

Se ha dicho, no sabemos con qué fun
damento, que el conde do Xiquena, agra
deciendo la atención de sus amigos que le 
han favorecido con la cuarta secretaría, 
estaba inclinado á declinar este honor. 

La Nación ha vuelto á reaparecer en el 

redactado tan masíistralmente. Por nu 
t ra partO) 
demia de la Lengua-se apresurará á en
viarle un diploma honorífico, si es que el 
ministi'o en cuestión no pertenece á ella 
todavía, lo cual se nos hace increíble de 
todo punto. 

El genio no debe quedar oscurecido 
nunca. 

La Leij, nuevo periódico ministerial, 
prueba con lucidez envidiable, que los es
pañoles somos unos tontos de capirote en 
materia de contribuciones, pues una na
ción es tanito más rica y grande , cuanto 
más paga . 

De manera que los contribuyentes so 
quejan de vicio y deben pagar más aun 
de lo que pagan; ¿no es esto? 

Proponemos que se dé á La Leyun voto 
de gracias. 

Este año sufre mucho el comercio de 
osportacion de la naranja de España á 
Par í s , por el iargo tiempo que se emplea 
en su trasporte. 
' La culpa no está en las compañías espa
ñolas do Valencia, .alicante y el Norte, 
que hacen rápidamento el t rayecto , sino 
en las francesas del Mediodía y Orleans. 

Si esto continúa y las compañías france
sas se empeñan en trasportar las frutas y 
verduras con la misma lentitud que las 
otras mercancías , este ramo do osporta
cion que tanta importancia tiene y que la 
iba adquiriendo de cada dia más grande, 
quedará reducido á proporciones insigni
ficantes. 

Cuando tanto importamos y tenemos 
que seguir importando de Francia , será 
insoportable que los ferro-carriles france
ses hagan imposible lo compensemos en 
la parte que por medio do nuestras frutas 
y verduras podíamos hacerlo. 

Dícese en una correspondencia de París 
que los tenedores de pagarés que han 
presentado sus títulos para cobrar el cu-
pon do interés vencido en la compañía 
civil quo se formó cuando so hizo la emi
sión y tiene su asiento en el Comptois d'-es-
compte, han sido advertidos do que sufri
rán una pequeña reducción por derechode 
t imbre. Algunos portadores han manifes
tado que, pagado el derecho por sellarlos, 

_ el de la propiedad. No se les vena , 
como'ahora acontece todos los dias, arran
car y cortar árboles y vastagos tiernos, 
correr al través de campos cult ivados, y 
causar perjuicios incalculables. Además, 
la agricultura interesa á los niños , quie . 
nes no pensarían en abandonar el estado 
de sus padres para ir á las ciudades á ser
vir de criados ó trabajar en las fábricas 
para sustraerse á las fatigas del campo, y 
no viéramos desiertas é incultas nuestras 
feraces campiñas por falta de brazos que 
las hagan producir. 

Los gastos de una escuela de agr icul tu
ra en cada cabeza de partido son muy cor
tos. Los ayuntamientos podrían destinar 
para olio una aranzada ó fanega de t ierra 
(643.957 hectáreas, de propios, ó s ino los 
tienen, arrendar un campo de corta osten
sión cerca de la escuela. Si el maestro co
noce la agricultura puede dirijir por sí 
mismo esta clase, ó si no, debe dársele por 
adjunto un labrador del pueblo. Mediante 
una corta retribución anual y el honor de 
ocupar un puesto preferente al lado del 
maestro en las ceremonias públicas, será 
fácil obtener la asistencia y consejos de un 
labrador inteligente en su profesión. 

Durante las horas de recreo, los domin
gos antes de ir á misa, ó en verano antes 
de entrar en clase , se pueden reunir los 
niños de más edad, y enseñarles á cavar, 
preparar la tierra y^sembrar. Para escitar 
el ardor de los niños, pudiera plantarse 
una almáciga de árboles frutales, y e s t a 
cas de álamos, moreras, e t c . , según las 
provincias. Cada alumno estaría encarga
do de velar sobre cierto número de árbo
les, y se recompensaría con públicos elo
gios á los que cuidasen mejor su plantío. 

Al cabo de algunos años, las esracas se 
habrían convertido en arbolillosque pudie
ran trasplantarse, formando calles en los 
caminos que van á parar á la poblacioa. 
A cada discípulo se le confiarían dos ó tres 
árboles, sobro los que debería velar espe
cialmente. Si la almáciga de árboles fru
tales estuviese bien cuidada, el maestro 
los vendería á buen precio en el pueblo y 
sus cercanías. Del producto de esta venta 
pudiera hacerse cuatro partes, una para el 
maestro, otra para el labrador que enseña
se este ramo, y la tercera y cuarta servi
rían para comprar l ibros, p lumas , pa 
pel, etc. , y premios para los discípulos, 
así como instrumentos de agrimensura y 
dibujo lineal. 

ÁNGELA. 7 

Hé aquí, lectores mies, reasumido ea cuatro pa
labras el pensamiento de la nueva novela que ofrez" 
co al inapelable failo del público. 

No hay mejor juez que la opinión pública; es el 
más justo, el más recio, el más exacto; á é!, pues, 
encomiendo mi obra, en su ÍDdulgencia confio y en 
Ja bondad de mis buenos suscritores, que con su be
névola constancia me animan á proseguir en la e s 
pinosa carrera de las letras, sin embargo de que, 
como me propongo probar en mi obra, tengo la con
vicción de que en la vida la gloria es humo; empero 
yo no escribo por alcanzar laureles, escribo por sa
tisfacer una necesidad imperiosa de mi alma, por
que en escribir hallo la paz y el consuelo que apete
ce mi espíritu; escribo, en fin, porque plúgole á mi 
destino poner la pluma en mi mano y el entusiasmo 
en mi corazón, y. con el irresistible dominio con que 
guia nuestros p'sos en el mundo, me dijo: «escribej 
y escribo, 

ÁNGELA. 

¿Quién no anhela ser aplaudido, celebrado y en
vidiado de la multitud, que absorta mira elevarse al 
artista, contempla-su incesante lucha, su azarosa 
vida y sus amarguras hasta conquistar esos triunfos 
efímeros, esos laureles que le cuestan al fin de la 
jornada la pérdida de las más bellas ilusiones de 
su alma? 

Todos, todos los corazones ardientes, todas las 
imaginaciones entusiastas buscan la dicha en el 
aplauso del mundo, se imaginan que ia felicidad 
existe en el goce de esa soñada gloria, y la gloria es 
humo, es vapor que se desvanece, es un astro de 

.brillantes colores que aparece en el ciclo de nuestra 
vida, ofuscándonos con sus magnéticos reflejos, 
astro que brilla y muere sin darnos la felicidad que 
le pedimos; triste quimera de la vida, misteriosa 
ilusión que se apaga con el desencanto, con el va
cío, con el lédio, para revivir en la posteridad glo
rificando la memoria del verdadero genio. Mientras 
vivimos, la gloria es humo, vapor; la verdadera feli
cidad reside en nosotros mismos, en nuestro propio 
corazón; pero la desconocemos, la desdeñamos, se
ducidos por él falso brillo de la gloria, y corremos 
tras la ilusión, abandonando la realidad que nos 
brinda una dicha imperecedera. 

Los dos protagonistas de mi obra, desconocen la 
base de la verdadera dicha, el amor, y se lanzan el 
uno en los mares de la política, la otra en los del 
teatro, encontrándose cuando cesa el ruido de los 
aplausos cou el corazón vacío y marchitas las i lu -
gioncs de su alma. 

DEDICATORIA: 

Á la Excma. señora doña Amjela Pérez 

Barrada, duquesa de Medinaceli, en testi

monio de gratitud y consideración profiirda 

l iA AUTORA. 
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Si no fuese necesario labrador para la 
rns íPüi/.a de la agricultura', una Guar
ía i i i ' í e pertenecería al maestro, y las 
ü<r;¡s M-ps á la caja de la escuela. No basta 
íhui tar árboles y hacer notoria su utili-
(i:i(l V V • ntajas, sino que también conviene 

'•• una porción de terreno para sem-
•üios.y leguríibres, y los discípulos 
iicados recibiriaü por premio de su 
una porción do frutos ó parte de 
ha de legumbres. 

> untamientos, los maestros y los 
H generosos que han consagrado 
•'r'Micia á propagar la instrucción 

comprenderán la importancia de 
as, que sin duda alguna pueden 
narse, y que realizadas, produci-
'.entes resultados. 
ío siempre presente: <(que las r e -
'••i agricultura se sacan de la es-

•a y de la ciencia, y de ahí el pro-
'^" que aquella es madre de esta. 
>: icncia'sola no basta, porque los 
p i)ucden mudar de país, y la ad-

'u un terreno, no siempre sirve 
í; por eso los otros proverbios de 
cilla su maravilla; cada 

rar.» 
en su Manual dvÁgricullura, dice: 
nomo recibo las inspiraciones de 
i; estudia los campos, y forma un 
o doctrina con la intención de 
toda clase de mejoras.» 

.1:1 nfiricultor ilustrado lee, aprende, 
i '(¡n;!)-i. y con pleno Conocimiento cs ta-

buenas prácticas que prometan 
ios rendimientos y el valor de 

Debe servir do espejo y guía 
o trabajan mas que por rutina, 
progresar sino por imitación.» 
e la teoría coiilg. práctica. Cada 
sí es poco: las 'dos' juntas valen 
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iríalJüvellanos dice: (1) «Tantas 
>;ue sólo .sirven para hacer que 

jilcn los capellanes, los frailes, 
• s, los letrados, los escribanos y 
tunes,^ mientras escasean los ar-
s marineros, los artesanos y la-
;.no estarían mejor suprimidas y 
SI dotación á esta enseñanza 

Sil"?* 

• 1 d i c e : 

'S )S los pueblos cuando sus pasto-
'•¡"s de haberlos mostrado el ca-
ii eterna felicidad, abran á sus 
manantiales de la abundancia, y 
• .nocerque ella sola, cuando es 
Ir̂ i honesto y virtuoso trabajo, 
r ¡a única bienandanza que es co-
I !a tierra! jDichosos también los 
N¡ destinados á vivir en la sole-

- campos, hallaren en el cultivo 
M-]'As útiles aquel atractivo, que 
'Juico la vida enmedio del gran-
>i -nlo de la naturaleza, y que le-
'd hombre hasta su Criador, le 

viitud, en que más se complace, 
\:i primera de su santo líiinis-
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f e ' i e i ' ü r 
¡MUüdll 
r i d d i c o 
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g-ndos 
d ,!, 

.i 
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d-

•. .1 costumbre. A propósito de la 
' q u e existe en París de que al 
''1 año nuevo se bese todo el 

á troche y moche, cuenta un pe-
qne go ha encontrado una combi-
1; • y ingeniosa, que consiste en 

;̂ F,nr las cartas de visita por encar-
qiir facilita una compañía á razón 
r'^iif spor hora. 
; ! ' .—Entrada del encargado j u -

:i 's dias, mi querida prima; ten-
i"nMi'^de felicitaros el año nuevo y 
' M^íÚQ feliz en compañía de todos 

~.: V 

el n: 

••n 1; 

• a prima! Yo no conozco á us-
< ro. 
aimente, yo soy Perico, tornea-
.;̂  en la calle del Gato; pero, por 
" soy felicitador de año nuevo 

nía B. .Antes de separarme de 
11 í:ame que la bese en las dos 
IÜ; misión quedará cumplida. 
• • Vd. está loco. 

í: (lese Vd. prisa y abráceme; si 
i'í casas hubiera de esperar tan-
(".; seguro que no podria hacer 

*••! visitas por dia. 
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oraron sesión ambos Cuerpos 
>•• K. En el Congreso, presidido 
• rfartorius, leyó el señor Qro-' 
' c ' o de ley acerca de la ins-
aüaria, documento de^ que no 

'¡•rr.ar juicio^ porque la voz apa-
K. y los ecos de las conversa-

j . ; señores diputados nos impi-

•• d-1 dia señalaba coma asunto 
a deliberación de \a Cámara 

< del proyecto de contestación 
i de apertura del Parlamento; 
bo discusión. El señor Nocedal 
1 .-fia dar gracias á la Corona, 
i^'-ií 3 y á la comisión: el señor 
¡̂  ;í su vez gracias al señor Ko-
;- ñor González Brabo did tam-

:.-• al señor Noceda], al señor 
íi' sabernos á quién más. Ayer 

:i graciosísimos 6 para hacer 
! olítica del Gobierno no se 

. :cnmente se habló de Roma. 
• ("putados dirán: A Roma se vá 
;..» les dé narices, porque eso 

! 'í, según dice el refrán. El 
i.(' ."probado en votación nomi-

\ t í o s de todos los diputadog 
;• i í cepcion de tres. 

¡n.dü se leyó el dictamen de la 
•'' tí a del mismo asunto. El se-

¡ dio la palabra en pro. Con 
•r. nuestros lectores formar su 
(1! de los términos en que se 
V'.CQ este documento. 

ü 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

Servicio particular rfe L A MUEVA IBEBIA.' 

._ P A R Í S 2 (á las cuatro de la.tardé'):-^Los 
directores de diez periódicos han sido Cfe 
tados delante del juez de instrucción. 

Ignórase el ,motivode la citación. 
La situación de Italia no ha cambiado. 

^ P a r e c e 'que Frére-Orban vá á tomar ¡a 
presidencia del Gabinete belga. 

El célebre escultor Marochetti ha falle
cido en Londres. 

Dícese que la recepción del conde de 
Goltz por el Emperador fue fria. • -

-ÍDEM 80 (á las cinco de la tarde).'—Ef 
diputado Desvotours ha apoyado su en
mienda relativa á los soldados hijos de 
padres estranjeros. 

Continúa l a crisis ministerial en Italia. 
El general Bixio ha rehusado la cartera 
del Interior. 

E l caballero Nigra ha salido ayer de 
París. 

Kl Gobierna italiano refuerza la .guarni
ción de Ñápeles. 

El ministerio belga no se ha reconsti
tuido hasta ahora. 

BRUSELAS 30.—Bara y Frére conser
van sus carteras. 
': Los demás ministros se retiran. 

LONDRES 30.—Continúan las t en ta t i 
vas de los fenianos: se hacen numerosas. 
prisiones. 

PARÍS 31.—El Cuerpo legislativo lia 
aprobado los tres primeros artículos de la 
ley militar: el cuarto lia^vuelto á la comi
sión, esperando que'Se resuelva la cues
tión de la Guardia nacional movilizada. 

Asegúrase que el Emperador recibirá 
hoy'á Mr..de Goltz como plenipotenciario 
de la Confederación del Norte. 

FLORENCIA 30 (por la noche).—El 
Rey ha celebrado una larga conferencia 
con Menabrea. 

San Martino ha salido para Turin, á fin 
de consultar á sus amigos políticos. 

VIENA 30. — El nueva ministerio se 
compone de Awersperg,» presidente; Gis-
k r a . Interior; Faafe, Guerra; y Brestel, 
Hacienda. 

PARÍS 31.—Aun no ha formado Gabi
nete Menabrea: el partido piamontés no le 
ayuda. 

ÍDEM 31.—Los Soberanos de Francia, 
Inglaterra y Rusia han recibido hoy 
oficialmente á los señores Goltz, Berens"-
t )rff y Reus como representantes de la 
Confederación del Norte. 

FLORENCIA, !.<> de enero.—San Marti
no no acepta las proposiciones de Mena-
brea. 

PARÍS 1.°—Ayer ha sido recibido por 
los Emperadores Goltz. Ha espresado el 
vivo deseo del Rey de Prusia de mante
ner y desenvolver cada vez más la buena 
inteligencia y la confianza mutua entre 
ambos países; cuyo deseo est 1, conforme 
con los sentimientos de amistad personal 
del Rey al Emperador. 

El Emperador, congratulándose de esta 
buena inteligencia que existe entre ambos 
países, espera que Goltz la mantenga por 
la prosperidad de los mismos, y por ser 
una garant ía para la paz de Europa. 

ÍDEM 2.—Contestando el Rey Víctor 
Manuel á las felicitaciones de las Cámaras, 
dijo que las circunstancias son graves, 
pero que con perseverancia y concordia se 
conseguirá dominar las dificultades ac
tuales. 

triunfa el neo-catolicismo, adopte, su hipó
crita fórmula para empezar esta car ta . 
Nosotros va nos conocemos: vosotros sois 
los mismós'lectores, y yo Ule ego quidqiion-
dam en la vieja IBEEIA os dedicaba mis 
ocios y niis trabajos, que vosotros acojíais 
benévolos , atentos, dóciles. Hoy pasamos 
de la vieja á L.4. NUEVA IBERIA, como se 
pasa hoy del viejo al nuevo mnndo, con el 
mismo vestido, y tan brillante al l l ega r 
a l a tierra que descubrió Colon, como al 
dejar las costas europeas. 

Año, y medio ha durado lafffavesía"; lar
go y poíjoso ha sido el viajé-; "y durante él 
¡cuántos fírandes sucesos, cuántos cam
bios, que To os hubiera contado y que hoy 
sería casi inútil recordar, si algunos dé 
ellos no envolvieran gérmenes fecundos 
de otros acontecimientos gravísimos y fu
turos! ¡La guerra do Alom-ania! ¡Sad'owa, 
que ha cambiado la faz de la Europa, 
creado una gran nación, y escitado los ce- ' 
los de la Francia! ¡La E.x"posicion univer
sal, glorioso palenque de ¡a industria y de 
las a r tes , lucha pacífica entre naciones 
que_debieran ser amigas , y lo serian sin 
las innobles pasiones que dominan y ator
mentan el corazón do algunos hombres fa 

tales! ¡La venida á París de Alejandro II, 
que antes do llegar envía un despacho t e 
legráfico pidiendo un palco para,ir la mis
ma noche á ver la Gran Duquesa de Goros-
teitt, terrible sarcasmo que no todos quie
ren entender! ¡La venida de Guillermo I y 
su m.inistro Bismiark, fundadores de la uní 
dad alemana, que anuncié yo-hace años 
en El Clamor Público! 

¡La ven'da del Sultán, acojido con g e 
neral curiosidad, que se equivoca con la 
simpatía! ¡La venida de Franc isco José, 
adulado por los que más daño le han he
cho y victoreado .por la policía y sus n u 
merosos agentes! ¡Francisco José vino á 
París, y si yo no lo hubiera visto, aun no 
querría creerlo! Hoy no lo dudo, porque le 
vi y porque vi su rostro, que nada dice, y 
su cabeza, que parece pensar poco. ¡F ran-
cisco_ José, en concepto de los que le ob
sequiaban-, representaba la alianza de la 
Francia con el Austria, sueño halagador, 
quiniera alucinadora de los modernos 
Choiseuls, que se ven solos, aislados, sin 
un amigo en el mundo! ¡Méjico libre de 
enemigos estranjeros , ¡Méjico desafian
do á todos sus enemigos estranjeros, se
guro de que su reto no será admitido, 
porque son sg.s padrinos los Estados-
Unidos, la primera, la única nación del 
orbe que yo admiro! ¡Italia buscando su | rio y al Cuerpo diplomático, con cuyoma 
capital , R o m a , enviando para obtener- tivo se espera con ansia su discurso; pero 
laá sus hijos conducidos por Garibaldi, y \ de seguro no saldremos de dudas. Coneste 
encontrandoen elcaminoal ejército francés 
con sus armas mortíferas, que obran ma
ravillas , según la frase inhumana del 
general de Failly! ¡También los soldados 
de Víctor Manuel dejaron que los fran
ceses diezmaran á los voluntarios italia -
nos en Montana! 

El Imperio francés , que finjiéhdqse 
amante de la paz ha contribuido más q.ue 
ningún otro Estado á crear esta terri.ble. 
situación con su estraña política esterjor, 
podria aún conjurarla entrando leal y de
cididamente en el camino de las reformas, 
enarbolando con energía el pendón ds la 
libertad, reconciliándose con elpueblos-y 
confirmando con sus actos su famosa ffá-
se, hasta ahora desment ida, «El Imperio 
es la paz;» pero en vez do esto, sigue pre
cipitado la peligrosa pendiente en que in
sensatamente se colocó , y enajenándose 
cada vez | la opinión liberal de este país, 
ahonda los recelos y los odios de los 
demás. 

El proyecto de ley de la nueva organi
zación del ejército , elevando su efectivo, 

•á 800.000 hombres , é imponiendo nuevo 
años do servicio, ya casi totalmente apro
bado-por el Cuerpo legislativo, es muy mal 
recibido por la opinión pública, y la gente 
do negocios considera esta ley como «una 
declaración de guerra á tros meses,» se
gún una espresion de un periódico que ha 
hecho fortuna, y que se repite por todas 
partes . 
' La actitud de la Cámara italiana derri

bando al ministerio Menabrea, llamado á 
conciliar las aspiraciones-de la Italia con 
las pretensiones de Napoleón, ha puesto 
en alarma á las TuUerías ,- y todavía no 
han salido en ellas del sobresalto, porque 
detrás de la Italia ven á la Prusia , y de
trás do la Prusia á la Rusia. Esto, uñido á 
la noticia que ha corrido de la concentra
ción ea Malta de. la flota inglesa del Me
diterráneo, que hasta ahora no he visto 
confirmada, produjo tal pánico, que ya , e 
hablaba de un empréstito de guerra para 
enero. Este sobresalto influyó natura l 
mente en las operaciones de la Bolsa, cu
yos valores continúan en baja á pesar de 
los esfuerzos hechcs en contrario. 

Se dice que el embajador de Francia en 
Roma ha tenido una conferencia con el 
cardenal Antonelli, para,; manifestarle de 
parte del Emperador que los esfuerzos de 
la Francia en su favor no tendrán resulta
do eficaz, si no se resigna de'cididamente 
á introducir en su marcha política las r e 
formas que hace tanto tiempo se le vienen 
pidiendo. ¡Qué ganas de perder el tiempo 
pidiendo peras al olmo! E l cardenal An
tonelli ha contestado lo de.siempre. 

víos ingleses. Varios corsarios recorren 
las costas de la Gran Bretaña burlando la 
persecución, y preseníándoss algunas ve 
ces á la vista de los puertos. 

Hace dos dias fué atacada por los fenia
nos la torre de Abordare, y después de una 
corta resistencia la torro fué tomada por 
los agresores, que desarmaron á los cara-
.binerqs que la custodiaban y se apodera
ron de trescientas libras de cartuchos y 
do una gran cantidad de armas de todos 
géneros. La policía no ha podido encon
trar á estas horas ni uno solo de los que 
tomaron parte en el combate. 

No siendo suficiente la armada ni la po
licía inglesa para reprimir los progresos 
de la conspiración, más de cien mil ciu
dadanos se han inscrito en las listas de 
constables espaciales. El ministro del Interior 
acaba de dirij iruna circular á los alcaldes 

-Boi B[ op QTibnq rin op B^quq os noiqau^j, 
•sasoiSni so,>ipqns so{ •^' ouusaoou os«o 
na jofo?.ojd v-íud 'sBaSn scqiGnbB no op 
-Bpuu Bq BSOiSui 'B^BSB.IJ i3im onb ooip os 
'cu^idcy tsqoíp no souopjosap op noisiAOjd 
riña francesa, enviado allí con el mismo 
objeto. 

E l principo Humberto saldrá uno de es
tos dias para Ñapóles con una misión es
pecial del ministerio de la Guerra. 

Se espera do un momento á otro al Rey 
Víctor Manuel do vuelta de su viaje á 
Turin. 

PñOYMCÍAS. 

encargándoles que empleen cuantas medi
das crean oportunas y organicen los me
dios de precaución que cxijen las circuns
tancias, á fin de rechazar los ataques de 
los fenians. 

A pesar de cuanto digan los diarios de 
esta capital, hay quien cree que el Go
bierno piensa suspender el Ilaheas corpas. 
Esta resolución, que seria un atentado 
contra las leyes más sagradas de Ingla
terra, daria además á entender que el mi
nisterio presidido por lord Stauloj- no se 
considera bastante fuerte para luclíarcon
t ra los que no hace mucho eran objeto de 
burla y desprecio por parte del m.inistro de 
la Reina Victoria. 

Y ahora que hablo de la Reina, voy á 
contar á Vd. un rumor que corrió ayer con 
Rjucha insistencia. Decíase que los fenians 
hablan, concebido el proyecto de apode
rarse de la Reina Victoria, que se en
cuentra actualmente en el palacio de Os-
borne en la isla de Wight . Ignoro la ver
dad que pueda encerrar este rumor, aun 
cuando yo lo creo desnudo de todo funda
mento, por la sencilla razón de que si los 
fenianos tuvieran tal pensamiento no se 
lo hubieran ido á contar al primer adve
nedizo. Los hombres de valor, y los fe
nians han acreditado que lo tienen, llevan 
á cabo sus planes; pero no se lo dicen á 
nadie. 

La Tribune de New-York dá cuenta de 
una reunión que ha tenido lugar en las 
orillas del Ohio (Estados-Unidos), en la 
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Ayer se han recibido por la vía de Nue
va-York los siguientes despachos telegrá
ficos de la Habana trasmitidos por el cable 
de Cuba: 

HABANA, 10 de diciembre.—Ayer l le
garon á Santiago de Cuba los vapores 
Barcelona y Cacique, procedentes de San 
Juan de Puerto-Rico. Siguen los terremo
tos en dicha isla, y en el espacio de ocho 
dias se han sentido ciento catorce oscila
ciones. La violencia de éstas ha hecho que 
se hundan muchos edificios públicos y 
particulares. -Por la misma via se sabe que 
el 14 del pasado hubo en Caracas un fuer
te temblor de t ierra. 

, Se d i c é q u e ha regresado á Santo Do
mingo -«n hermano del general Leen 
Montes, que se halla presa en Cabo Hai
t iano, y se ha puesto á la cabeza de 8.000 
haitianos rebeldes que hay en la frontera. 
Si se verifica la invasión de Haiti es pro
bable que la lucha sea muy sangrienta. 
Salnave ha asegurado que está dispuesto 
á volar los almacenes de pólvora y la ciu
dad entera antes que ceder á los deseos 
de la oposición. 

Dicen de Haiti que los habitantes han 
pedido al Gobierno que revoque el decre
to por el cual fueron desterrados Gef-
frard y otros. Geffrard es otra vez muy 
popular ; pero las Cámaras legislativas 
nada han decidido todavía. 

Ha llegada de Veracruz el vapor Geor
gia, de cuyo puerto salió el 4; reinaba una 
tempestad furiosa, el correo estaba cerra
do y no fué posible recojer las balijas. Es 
probable que las t ra iga el vapor Fankee, 
que es esperado de un dia á otro. Sábese, 
sin embargo, que el pueblo está satisfe
cho de los contratos que el señor Romero 
celebró en los Estados-Unidos. 

El Gobierno presentará al Congreso un 
proyecto de ley relativo al pago de. los 
bonos mejicanos, y determinará cuáles 
son los legítimos. 

E l Congreso está anulando las eleccio
nes de algunos diputados que sirvieran al 
Emperador. 

Es falsa la noticia de haber estallado la 
revolución en Durango. 

HABANA, 12 de diciembre.—Los vapo
res que han llegado de Nueva Orleans y 
de otros puertos del Sur traen la noticia 
de que reinan en el Golfo fuertes tempo
rales. 

Se dice que el ex-presidente Baez ha-
ofrecido la bahía de Samaná á los Estados-
Unidos por un millón de pesos en oro, y 
también que el Gobierno americano ha en
tablado negociaciones con Baez para la 
adquisición de dicha bahía. Las t en ta t i 
vas para organizar espediciones en Cura
zao contra el presidepte;Ca.bral:lmn fraca
sado por falta de fondos.' . ' ' 

Se han recibido nuevas noticias de San-
thónlas por la via de Santiago de Cuba. 
La isla será entregada á los Estados-Uni
dos el dia I .° de enero. 

Según noticias de Honduras, el 26 de 
noviembre hubo en Izabal un temblor de 
tierra, y el cayo Zapatil la se hundió en el 
mar. También ha habido terremotos en 
Venezuela y en las islas de aquella costa, 
como asimismo en las Antillas francesas. 
E n Jamaica está lloviendo ¡ncesantem,en-
te , y los hapendados sufren mucho á con
secuencia de ello. 

Señor director de L A NUEVA IBERIA. 

P A H I S , 31 do diciembre de 1867. 

)8 se presenta tan preñado de 
., que no alcanzaremos , de se-

CORRESPONDENCIAS EXTRANJERAS-

PAKIS, 29 de diciembre de 1867. 

• Amados y queridos hermanos:; Permitid 
que en; es te tiempo, en que aquí y ahí 

El año 
conflictos 
gu ro , su iterminacion sin que la 'Europa 
tenga queí lamentar mucha sangre derra
mada y mmchos tesoros perdidos. 

La Italiía quiere, y con razón, no sólo ser 
libre «dessde los Alpes al Adriático,» sino 
la integridad de todo su terr i torio, con 
Roma por capital; y el Gobierno imperial 
de la Francia pretende interponerse en su 
caniino con el protesto de sostener el po
der temporal del Papa sobre medio millón 
de habi tantes que le están sumisos. 

La Prusiia, á la cabeza ya de la Alema
nia, se apresura á completar su unifica
ción infunidiendo celos á la Francia , que 
sueña, como compensación al engrande
cimiento de aquella nación, con lo que ha 
dado en l lamar sus fronteras naturales para 
'despertar el temor de los' pequeños Esta
dos y los celos y las rivalidades délas gran
des Potencias. 

E l Austria procura con ahinca su uni
dad; adopta para ello ideas muy liberales; 
pero se prepara para vengar su desastre 
de Sudowa y reconquistar su perdida in
fluencia em Alemania. 

La Rusiia tiene preocupados á los demás 
pueblos á<3 Europa con la cuestión del Im
perio otomano, que no es en realidad más 
que la cuestión de la libertad de los mares, 
y, con su pensamiento siempre fijo en el 
testamento de Pedro el Grande; y la Polo
nia despedazada, aguarda el momento 
oportuno en que sola, 6 ayudada por las 
naciones que lloran sus infortunios, puede 
recobrar su independencia y hacer pedazos 
el látigo que la humilla. 

Aspiraciones tan encontradas, justas las 
más , injustas y temerarias las o t ras , han 
creado un estado tal de desconfianza , de 
celos, de rivalidades y de temores, que no 
puede sostenerse por-más tiempo, so pena 
del empobrecimiento de unos pueblos, de 
la bancarrota de otros y de la miseria de 
todos. Los Gobiernos no piensan más que 
en soldados, en armas , en máquinas de 
guer ra ; no se vanaglorian con decir : « te 
nemos losanejores maestros de instrucción 
pública, x- sino con proclamar que cuentan 
con los naejores soldados del mundo; y 
prescinden de construir nuevos caminos 
por comprar nuevos fusiles; y consumen y 
malgastan la savia y la vida de los pue
blos en ostentaciones de fuerza y en a rma-
mentosexagerados, que no hacen masque 
exasperar la mutua desconfianza. 

La Francia cuenta con un ejército per
manente en pié de gue r ra , compuesto 
de 1.200.000 soldados; la Italia contará 
900.000; el Austria 1.200.000; la Prusia 
1.300.000; la Rusia 1.440.000; en totalidad 
5.640.000, queunidos á las fuerzas mili ta
res de la Inglaterra, España, Bélgica, Ho
landa, Suecia, Dinamarca, Suiza, Turquía 
y Portugal , hacen un total de soldados en 
Europa de 7.000.000!!! Y esto sin contar 
los voluntarios, la Guardia nacional y otras 
clases de fuerza que se reserva para "ía cus
todia de las plazas, etc. , etc. 

¿Cuánto tiempo podrá durar esta s i tua
ción inconcebible, bárbara, monstruosa, 
que no es la paz con sus prosperidades, ni 
la guerra con sus glorias? ¿Qué duración 
puede,tener este estado absurdo, llamada 
paz armada, y que es peor que la guerra , 
pues ésta exije un corto período de horois-
ma, mientras que aquella demanda el sa
crificio de todos los dias, constante , inde
finido, que consume lentamente y acaba 
con los pueblos más vigorosos? 

Situación tan insostenible hasta para las 
naciones que tienen en mejor estado su 
Hacienda y que se hallan en mayor gra
do de prosperidad, ha de tener irremisible
mente inmediato fin. ¿Será por medios pa
cíficos, por la reconciliación de los Go
biernos con los pueblos , por el desarme 
general de Europa, por el triunfo de la l i
bertad, en fin? De.sgraciadamente las pre -
ocupaciones, la soberbia, las rivalidades, 
los odios de los Gobiernos han hecho ya 
imposible este medio; y el cañón, sobre
poniéndose á la razón, á la filosofía y á lá 
humanidad, será otra vez, y pronto, el ar
bitro de los destinos de Europa. 

Mañana, con motivo de Año Nuevo, ten- cual se ha redactado un programa que pu
dra lugar la recepción por los Emperado- blica el mismo periódico, declarando que 
resálasjcorporaciones oficiales del Impe- Irlanda ño ha abdicado jamás, y que ella 

' quiere su independencia. 
E l Times pretende que el Gobierno ha 

Cojido por fin los hi[o.s de una vasta cons
piración que se estiende por todo el Reino 
Unido. Allá veremos si esos hilos condu
cen adonde está la madeja. 

La organización terrible de los fenians 
se subdivide, según parece, en círculos 
dirijidos por un jefe llamado el boss Cada 
uno de estos boss reconoce y obedece las 
órdenes que les son trasmitidas por un 
boss superior, que ésto recibe á su vez de 
un comité central [head centre.) 

Sea de esto lo que qu.iera, lo cierto y 
verdad es que la Inglaterra está purgando 
los pecadillos que cometiera, primero ar
rebatando su independencia á la Irlanda, 
y después prestando su apoyomoral y ma
terial á los Estados del Sur d u r a W la 

motivo se hacen grandes comentarios so
bre siasistiráH ó nó á la recepción los re
presentantes de Rusia, de Prusia y de Ita
lia, que según se dice han obtenido licen
cia para ausentarse por unos dias de la 
capital del Imperio. 

LONDRES, 30 de diciembre de 1867. 
Señor director de L A NUEVA IBERIA, 

Mi querido amigo: Antes de dar princi
pio á mis tareas de corresponsal, ha de 
permitirme Vd. que envíe un saludo car i 
ñoso á la redacción de L A - N U E V A IBERIA, 
á esa redacción que después de un largo 
período de sufrimientos, vuelve á ag ru 
parse bajo los pliegues de la gloriosa ban
dera á cuya sombra ha combatido siem
pre, como saben combatir los homlDres de 
fé profunda y de arraigadas convicciones. 

También me dispensará Vd. que le diga 
des palabras acerca de lo que yo entiendo 
por corresponsal de un periódico que, 
como L A NUEVA IBERIA, se declara defen
sor de las doctrinas del progreso. 

'Nó'voy á hacer mi profesión de fé polí
tica; Vd. sabe, querido amigo, cuánto 
quiero á mi pa í s , que vengo rindiendo 
culto á los imperecederos principios de l i 
bertad desde que aprendí á pensar, y que 
el partido progresista español tiene en mi 
un soldado dispuesto siempre á luchar por 
el triunfo de nuestra justa causa. Pero el 
título de corresponsal de LA NUEVA I B E 
RIA conque me ha honrado, impone g r a 
ves é importantes deberes que procu
raré cumplir, si no con el talento especial 
que el caso requiere, á lo' menos con la 
voluntad del hombre honrado que sólo a s 
pira á servir á su patria. 

E l corresponsal de un periódico que, 
como el que lo cabe á Vd. el honor de di-
rijir, se ha declarado heredero de otro dia
rio que sucumbió después de una lucha 
gloriosa y con un heroísmo digno de 
aquellos soldados de la ant igua Roma, 
que cubierto su pecho de heridas, no pe
dían gracia á sus enemigos has ta que 

guerra de América. 
Dispénseme Vd., querido amigo, si de

jándome llevar por las impresiones que 
agitan los ánim.os en Londres, no he ha 
blado á Vd. en esta larga carta mas que 
de los fenians; pero con esto lio be hocíio 
más que imitar á todos los habitantes de 
esta ciudad, que se acuestan y se levan
tan pensando en el fenianismo. 

Se ofrece de Vd. suyo afectísimo y se 
guro servidor Q. B. S. M., 

El corresponsal. 

Las manifestaciones del espíritu público 
en las provincias; sus clamores en deman
da de mejoras que coníribuyan á su bien
estar; iosobstáculos que crea una cc.ntrali-
zaciou llevada al estremo en nuestra patria, 
y que se oponen al desarrollo de toda em
presa fecunda; el deseo natural de quebran
tar esa dependencia humillanto del Ma
drid oficial en que viven hoy los pueblos 
de la monarquía; su aspiración legítima á 
que so les conceda vida propia: y su anhe
lo de que el interés individual pueda des
envolverse sin esas trabas que contienen 
la actividad do nuestro genio, siendo causa 
también de un alejamiento justificado por 
parte do los capitales estranjeros que ven
drían á dar mayor desarrollo á la produc
ción y riqueza del país; cuanto so refiera 
en una palabra á los intereses morales y 
materiales de nuestros hermanos de las 
provincias,—ya lo hemos dicho y lo repo-
tim.os,—ha do encontrar un apoyo eficaz 
en esta sección del periódico. 

Mientras podamos dar á la rnisma la 
importancia y originalidad á que aspira
mos por medio do las- correspündoncij,)s 
particulares que estamos organizando, co-
menznmos á publicar al pié de estaslíneas 
lo que hallamos de notable en todos los 
diarios do provincias, ya estractando, ya 
reproduciendo, ya cornentaiKlo, según lo 
exijen el interés respectivo de las cues
t iones. 

Ante todo , tenemos un deber de corte
sía que cum,piir,-yes el do devolver á nues
tros estimados colegas de provincias el 
saludo que nos dirijen con motivo de 
nuestra aparición. 

Las frases benévolas que algunos nos 
dirijen, quedan grabadas en nuestro cora
zón. Henchidos de reconocimiento, les 
correspondemos tendiendo á todos desdo 
aquí la mano do amigos y de compañe
ros cariñosísimos. 

Sabemos por esperiencia cuan difícil y me
ritorio es dedicarse á escribir en pequeñas 
localidades , bajo la presión de autorida
des más ó menos ilustradas, más ó menos 
tolerantes y más ó menos descosas de es -
tremar su adhesión al Gobierno á costa de 
cualquier inconveniencia, para que no ten
gamos por cstraordinariámente m.eritoria 
la campañaque hacenlosperiódicosdepro-
vinciñs, el servicio que prestan a l a causa 
del progreso, difundiendo la propaganda, 
y los resultados materiales que los pue
blos obtienen con su apoyo. Conste que lo 
reconocemos, y también que hemos do 
ayudarles en cuanto esté á nuestro a l 
cance. 

"CRÓlíCr"GENERALr~-

FLORENCIA , 29 de 

Señor director de 

diciembre de 18G7-

L A NUEVA IBERIA. 

Mi querido amigo: Al reanudar iioy mis 
correspondencias á LA IBERIA con las de 
LA NUEVA IBERIA, pudiera empezar dicien
do: año nuevo, iB.ERiA.nueva; recordando el 
adagio antiguo de ese país: con año nuevo 
vida nue.va, si no fuera porque este ada
gio envuelve da idea de variación, de cam
bio ó de enmienda, y L A NUEVA IBERIA ni 
varía, ni cambia, ni se enmienda respecto 
de LA IBERIA á secas. 

Lo que sí puedo decir sin temor de equi
vocarme e s : á NUEVA IBERIA, nuevos su
cesos; porque nuevos y muy nuevos son los 
que han ocurrido desde la suspensión de 
la a n t i g u a , y nuevos é importantes son 
los que tendré necesidad de ir registrando 
en mis correspondencias, que serán diarias, 

que no 
sabrán 

sni d i Í ^ r . ^ ¡íji r ° / í* °/ '^ correspon- tan frecuentes como lo exijan las circunsl 
t o ^ d e Z S t ^ - « . c=' '*tf*TP^' '"~' ' 'P^" ^'^"«í^^' ^ fi^ de que los lectores de L A 
to debe princip ar, si ha de correspon- NUEVA IBERIA estén al corriente de cuanto 
der dignamente a la confianza-que se le -
dispensa, por declarar que acepta, como 
yo acepto con'entusiasmo, todos, absolu
tamente todos los compromisos adquiridos 
por la redacción de L A NUEVA IBERIA. 

Hecha esta ligera aclaración, que he 
creído conveniente hacer por razones que 
seguramente no escaparán á su reconoci
da penetración, voy á decirle cuál es la 
situación angustiosa en que se encuentra 
toda Inglaterra, y part icularmente esta 
populosa ciudad, con motivo de la vasta 
conspiración feniana que desde hace dos 
años asomó su cabeza por- todas partes, 
sin que los esfuerzos hechos por la policía 
hayan podido hasta ahora dar con el cen
tro que dirijo las operaciones. 

Todo el mundo conoce cuál es el origen 
y el objeto del fenianismo. La Irlanda, 
oprimida por la aristocrática Inglaterra, 
tiene hijos valerosos que inspirándose en 
el amor de la madre patria no vacilan en 
marchar al combate al gri to santo de 
¡Tndependencial La población irlandesa emi
grada en los Estados-Unidos, alentada y 
protejida por los republicanos de aquel 
país, hace por su parte esferzos supremos 
por ayudar á sus compatriotas que luchan 
de este lado del Océano por sacudir el 
yugo que oprime su generosa patria. E l 
Gobierno inglés apura todos los medios 
imaginables , incluso el más odioso de 
todos, el suplicio, para reprimir esa cons
piración que ha llegado á sembrar el ter
ror- aun entre los más osados. Tal es, señor 
director, las i tuaciou en que se-encuentra 
la Inglaterra en la actualidad. 

Todos los dias registran los periódicos 
de Londres alguna nueva catástrofe, cuya 
causa nadie conoce. Ayer era el muro de 
una prisión que saltó con estrépito al im
pulso de una horrible esplosiun que pro
dujo un número considerable de víctimas; 
hoy es un depósito de pólvora de Favers -
ham, en el condado de Kent, que estalla 
causando la muerte de once personas, sin 
que nadie sepa cuál ha sido la causa de 
esta esplosion. La policía busca por todas 
partes á los autores de semejantes atenta
dos; pero sus pesquisas son inútiles. Un 
terror pánico se ha apoderado do todos ó 
la mayor parte de los que habitamos esta 
rica ciudad, centro de la industria y del 
comercio. 

El fenianismo no solamente cuenta un 
número inmenso de partidarios decidido^, 
sino que dispone de buques de guerra, a r 
mados y equipados como los mejores na-

en Italia ocurra en relación con el movi
miento político de Europa y con la cues
tión magna del poder temporal del jefe de 
la Iglesia. 

Ya saben nuestros lectores que el mi
nisterio presidido por el general Menabrea, 
formado para detener y destruir la inva
sión garibaklina en los Estados pontificios 
y dar una satisfacción al Gobierno imperial 
de la Franc ia , que se ha propuesto ser el 
guardián del Gobierno de los cardenales 
en Roma; que el ministerio, repetimos, 
que mandó retirar las tropas italianas de 
los Estados del Papa, y que no tuvo in
conveniente en encerrar á Garibaldi en un 
castillo, á pesar de la inmunidad de dipu
tado de que se hallaba revestido, ha caido 
á impulso de un voto desfavorable de la 
Cámara, que ahora como siempre ha pro
clamado la necesidad de que Roma sea la 
capital de Italia. 

Después de dudas y vacilaciones sin 
cuento , el Rey volvió á encargar la for
mación del nuevo ministerio al presidente 
del anterior, general Menabrea, sin que al 
cabo de ocho dias de trabajo para cumplir 
su cometido haya podido hasta hoy cons
tituir Gobierno, no obstante lo que ayer se 
decia en los círculos diplomáticos, asegu
rando que el general Menabrea habia con
seguido formar al fin Gabinete con indivi
duos del centro izquierdo do la Cámara. 
Pero la verdad es que lo único que hasta 
ahora se dice con alguna seguridad, es 
que el señor Mari está dispuesto á acep
tar el ministerio del Interior y el señor 
Córdova el de Hacienda, sin que se asegu
re nada respecto de los demás múniste-
rios. 

La^ opinión general en Italia recibirá 
ma.1 á todo Gobierno que no esté dispuesto 
á aceptar el problema nacional, que con
siste en la unidad de Italia con Roma por 
capital, y á defender en caso nccjsario la 
dignidad y los derechos de la patria con
tra todo el que intente humillar la una v 
desconocer los otros. Así lo han declarado, 
en efecto, los verdaderos vencedores en la 
batalla contra e l ministerio Menabrea, en 
un manifiesto que ha sido perfectamente 
acojido por la opinión pública. 

La exaltación de los espíritus en Ñapo-
Íes es estraordinaria, habiendo tenido el 
Gobierno necesidad de reforzar la gaarn i -
cion. Este estado de intranquilidad está 
fomentado y esplotado además por el par
tido borbómco, que cree llegado el mo
mento de trabaja? descaradameat?. E n la 

& A C E T Í L U , 

Me parece bien. Han do í>aber Vds., si es 
o saben, que probablemente no lo 
puesto que no les haremos el agra

vio, de incluir en el número do los seres 
frivolos, afeminados é insustanciales, que 
los periódicos de modas ofrecen de voz en 
cuando á sus inocentes lectores, cada lec
ción de moral y buen juicio que tira de es
paldas. 

Uno de estos periodiquiíos, al que pres
cindiremos de nombrar por lo mismo que 
censuramos su ligereza, so ocupa del lujo 
en los siguientes términos: 

«Cuando tanto se declama contra el lujo 
actual, bueno es recordar el que se osten
taba hace ya muchos siglos entre los ro 
manos, de cuyas costumbres son las nues
tras un pálido reflejo. 

Dejando aparto los trajes do púrpura, 
tejidos de oro y bordados de rabíes y dia
mantes, nos ocuparemos tan sólo de ¡os 
accesorios. 

Heliogábalo llevaba en las gi-andes ce 
remonias unas pantuflas enteramente c u 
biertas de piedras pjeciosas," esculpidas 
de un modo prodigioso. La diadema do la 
Emperatriz Sabina valia más de seis m i 
llones, y se estimaban en tres millones los 
pendientes de Popea. 

El anillo que solia llevar la Emperatriz 
Faustina costaba un millón, y Antonia, 
mujer de Druso, adornaba con aretes de 
brillantes y rubios los peces de sus v i 
veros. 

No habia dama de alguna suposición 
que no tuviese dobles joyas, las máspesa-
das para el invierno, las"más ligeras para 
e! verano,. 

Los zapatos y las botinas que reempla
zaron á las sandalias, sujetes á la pierna 
por medio de cintas de oro, tenian las sue-, , 
las rodeadas de perlas, y la parto superior 
cubierta de arabescos "de oro y de dia
mantes . 

El abanico, qne no se cerraba como el 
nuestro, consistía en un tejido de plumas 
sedosas artísticamente montadas sobre una 
armazón redonda, oval ó t r iangular , en 
cuyo centro brillaba un .espejo de oro ó de 
acero bruñido, rematando en un mango 
dé marfil delicadamente cincelado. 

Para protejerse contra los ardores del 
sol , llevaban sombrillas iguales á las 
nuestras, pero realzadas también por el 
oro y las piedras preciosas. 

Por último, si no usaron guan tes , lo 
cual no está todavía bien averiguado, en 
cambióse cubrían los dedos de sortijas, 
que vallan un tesoro, y no solamente se 
adornaban los cabellos, el pecho y los bra
zos con una multitud prodigiosa de jovas, 
sino que hasta rodeaban de espléndidos 
aros la garganta de los pies. 

¿Tiene por ventura comparación con 
esta pesada y fastuosa magnificencia nues
tra moda actual, hgera , graciosa y llena 
de sencillez enmedio de sus mismos e s 
plendores?» 

¿Qué les parece á Vds.? 
¿No encuentran efectivamente doloroso 

que hayan pasado aquellos felices tiempos 
del Bajo Imperio, que tan vergonzosamen
te llora perdidos el periódico modistil? 

Ma-aas. Con el propósito do ofrecer á 
nuestras bellas lectoras los preceptos do 
la deidad caprichosa, publicamos á conti
nuación los que últimamente declara como 
de mejor y más autorizado carácter el 
gusto de la época:. 

Abrigo Chaperon, fondo cangrejo, festo
neado en sus bordes por unos ribetes color 
Calomarde. 

Bavokt Escoiquiz , ccn bridas Chassepot, 
adornado de pensamientos reaccionarios. 

Vestido-sotana, talle estrecho, de la 
época del P , Vaca. 

Botitas altas, cortadas por «1 patrón da 



LA KÜETA lEEIlIÁ. 
^:i¿!.'iüÚft^JÜUi>^i<^:iSMw 

¿Gomo S3 llansa usted? E a los primeros í do 
días del mes actual so vá ;í proceder á un 

• nuevo empadronainieiito g-Ciiera! de todos i 
los vcciaos do Madrid,'por ol missno ordou 
que se lia hecho on los años anteriores. -

Comunico á ustedes esta noticia eu in
terés de su personalidad, y segaro do que 
como 3-0, so apresurarán á coleceionar 
todos los documentos propios de su iiisto-
ria, tales como la fé do bautismo, las cd-
dulas de comunión, los títulos profesiona
les, la cédala de vecindad, la licencia de 
caza, etc. , etc., etc. , etc. 

?aaaai3s. Lo están eu o! Instituto pro
vincial de Badajoz y en el local de Osuna, 
las plazas de profesor do dibujo lineal, de 
adorno y de figura, dotadas con ei sueldo 
de 600 escudos la primera, y la segunda 
con el que sc'consigng en el presupuesto. 
Se proveerán por oposición como prescri
be el artículo 208 de la ley de 9 de setiem
bre de 1857. *• • 

quien cou la mayor serenidad lo ases
tó un tiro dejándole grayemcnte lierido. 
Huyendo el jabalí, ocurrió que algunos 
caseros de los alrededores acertáronla co
locarse enfronte do él con ánimo de aco
meterle, sin liacer caso del estudiante que 
los gritaba do lejos que no se arriesgaran. 
En esto sa empeñó una lucha entre los 
aldeanos y el jaba l í , quien derribó á 
dos, dejándolos muertos en el acto. E s 
tando luchando los demás llegó el estu
diante, y con otro tiro dejó muerto el ani
mal que, según dicen, es do los másg-ran-
des que se han conocido, pues pasa de 
ocho arrobas v sa edad llegará á 16 años. 

La blanca y ia nsgra. Al dia siguiente de 
una quiebra ruinosa recibió un comercian
te americano la siguiente carta de un 
amigo suyo: 

«Mi querido A.: Remíteme mil pesos y 
quédate con ' una do mis negras en g a 
rantía.» 

El arruinado contestó: 
«Mi ueruio B.: Te remito tu negra. —La plaza de médico-cirujano de la vi 

Ha de Lécera, dotada con 200 escudos por pues me he quedado sin blanca.» 
la asistencia de los pebres, y 000 por ia do L0 qaa es el amor. Para un matemático.-
los pndientns, so halla vacante. El amor es una ecuación cuyos miembro 

Paes allí 7erá ¥d. Dice El Pensamiento neo 
al saludar la aparición do LA NUSYA I B E -
KiAj que se píircce á la ant igua como un 
-kepis á otro kepis. 

¿Pues qué queria Vd., que se pareciese 
á una sotana? ^ • 

Nó, hombre, nó: esas m.otamórfosis sú
bitas so quedan paí;i ¡os que visíen un dia 
e' 
el 
esto sea estorbo p 
se Villoslada, Nocedal ó Gañote. 

os 
son el hombre y la mujer y cuya incógni
ta es la felicidad. 

Para un juez.—El amor es nn tribunal 
e!v el que el hombre demanda, la mujer 
contesta y la pasión decide. 

Para un físico.—¥A amor es una palanca 
de primer género; el punto do apoyo es el 
casam.ieuto; en la resistencia, están sen-

I uniforme do miliciano nacional, y otro tados el hombre y la mujer respectiva-
1 de l'amiiiar del Santo Oficio, sin que mentó; cuando el uno baja el otro sube, y 
sto sea estorbo para continuar liamándo- viceversa. 

A los eszado la Tilla do Aíaun 
(Guipúzcoa), ha sucedido un iance desas
troso en la caza da un jabalí . Parece ser 
que algu'nos jóvenes del citado pueblo sa
lieron á cazar, teniendo noticia de que un 
enorme jabalí vagaba por aquellos a l re 
dedores. Apostados los cazadores eu los 
plintos más convenientes, presentóse el 
montaraz cuadrúpedo delante de uno de 
ellos, estudiante, según tenemos entcndi-

Para nn miliiar —El amor es una paz 
que concluye con guerra ó una guerra que 
termina en paz. 

TEATáOS. 
TEATnos.. Siguiendo nuestra ant igua 

costumbre publicaremos en este lugar las 
noticias propias dC esta sección que por 
su novedad ó interés juzguemos dignas de 
ser ó conocidas ó comentadas. 

Esto no obstante, haremos caso omdso 

por completo de ese cúmulo de vergonzo
sos rt'cíomos, de la infinita serie de avisos 
falsos, y engañosas, alharacas con que las 
empresas de hoy rellenan las columnas de 
ciertos periódicos,, á los que juzga (como 
merecen) ol público sensato y digno, cuan
do se encuentra burlado en sus e-speranzas 
y defraudados sus intereses. . 

Los actores que en vez de ded'icarse al 
estudioj consagran sus ocios á la redac
ción de anuncios pomposos, y 'gacet i l las 
laudatorias en loor de si propios, 6 de la 
empresa que consti tuyen; los autores que 
4 falta de medios legítimos invaden las re
dacciones do fácil acceso para noticiar al 
público los partos de su colosal ingenio, 
previniéndole, con la debida anticipación, " 
la gloria que espora á sus trascendentales 
concepciones, y tantos y tantos otros far
santes de bastidores adentro y telón afue
ra, y tantos y tantos otros zascandiles des
dichados como sin más medios que los de 
la ignorancia y el cinismo vienen t r aba 
jando por su popularidad, tendrán en esta 
sección un lugar que escíusivamente coa-
sagramos á correjirlos. 

Sépase, pues, aun cuando LA IBERIA no 
necesita decirlo, que renunciamos gene
rosamente á vernos confui'.didos con ios 
papelitos de todos géneros, que por escesiva 
bondad, por complaciente galantería, ó 
por otros escesos que no apuntaremos 
aquí , sirven de inocente instrumento a l a 
pedantería, la ignorancia y la mala fé. 

DESACuF.nDO. La señora Kelloy, que 
estaba en,tratos para trabajar en el teatro 
Real, no viene ya á Madrid por no haberse 
puesto de acuerdo coa la empresa en las 
condiciones del contrato. 

Oreemos que no hará mucha gracia esta 
noticia á los abonados. 

ADIÓS AL AETE. Los diarios de París 
anuncian como cosa positiva, el próximo 
enlace de la Pat t i con el marqués de Caax, 
el chambelán favorito del Emperador, 

Sólo falta que la afortunada diva, que, 
según afirmaban varios periódicos france
ses, no se casaba con nadie , se humanice 
ahora y entregue su blanca mano al cham
belán del Emperador, para que dé al traste 

con las esperanzas de los abonados ai Real 
que confiaban oiría ea la presente teai-
porada. 

TEATROS DE PAKÍS. El teatro Lírico de 
París acaba do poner en escena La bella 
hija de Perth, ópera eu cuatro actos de 
MM. do Saiat-Georges y Jules Adonis, 
música de Mr. Georges Bizet, cuyo asun
to está íom.ado, de una novela de Walter 
Scott. . - , ^ 
: El libreto, sin estar, ni con mucho, a l a 

altura do la música, no deja de ofrecer ia-
terés, y sobre todo prepara con habilidad 
y caracteriza perfectamente las escenas, 
que permiten al compositor desplegar sas 
facultades musicales. . . 

En la música hay inspiración, origina
lidad y verdad dramática, y aunque algu
nos creen observar en el estilo de Mr. I3i-
zot reminiscencias frecuentes del del au
tor de Julieta y Romeo, es lo cierto que-esto 
trabajo valdrá á su autor verdadera,repu
tación de músico. 

El teatro de la Gaité ha. puesto ea es
cena Los Irene, drama tomado da una no
vela de Balzac. El autor no ha ganado 
nada con sus innovadores:, es verdad que 
el espíritu sutil y analítico do Balzac se 
resiste un poco á la escena. De cualquier 
modo, resulta la obra violenta y absurda, 
como todo- lo que tiende á una lógica infa
lible, aunque interesante por las peripe
cias con que camina á su desenlace, qsie, 
tiende á probar la preocupación vulgar y 
ridicula de qu2 el número 13 es número 
do mal agüero . 

—Ei 30 tendria lugar en el , teatro de la 
Porte Saiat-Martin la primera representa
ción de la revista t i tulada Mil ochocientos 
sesenta y siete, de ia que so habla mucho: 
allá veremos el e'xito. Los demás teatros 
continúan con sus obras, ó repetidas ó hace 
algún tiempo comenzadas, entre las que 
figura en primer término ¿os viajes de Gst-
llivert, no por la obra, que vale segura
mente bien poco, sino por el lujo despleg^a-
do en la magia, y sobre todo por la expo
sición de mujeres desnudas conque con 
fr?cuencia se halaga la vista del espec
tador. 

—So dice que va,á emprenderse la cons
trucción do un nuevoteatro italiano, cerca 
del gran teatro de Opera que se está con
cluyendo, habiendo quien creo que nuestro 
compatriota el señor Salamanca será uno 
dedos que const i tuyanla empresa do cons
trucción. 

ISBCAOSS. 
ALO.\LDIA-GORRI<;GIMIENTO 

DE MADRID. 

De los partes remitidos en el dia de; ayer 
por la intervención de arbitrio.^ municipales, 
la dei mercado Je granos y nota de precios de 
artículos de consumo, resulta lo siguiente: 

EXTEADO POE I,AS PUERTAS EN EL DIA DE HOT, 

10.571 arrobas de trigo. 
2.497 Ídem de harina 
9.125 ídem de carbón. 

98 yacas, que hacen 42.26o libras de peso 
583 carneros , que hacen 13.065 libras 

• de peso 
232 oerd__03 'legollados ayer, que hacen 

45,488 libras de peso. 

PHECIS3D3 AETÍCULOSALPOaMAYOK YMENOa 

Carne de vaca, de 3,200 á 4 eseudoa ar
roba, y de 0,212 á 0,260 escudos libra. 

ídem de canicro, de 0,212, á 0,284 escudos 
libra. 

ídem de ternera, de 0.400 á O 600 escudos 
libra. 

Tocino ariejo, de 0,281 á 0,306 escudos 
libra. 

ídem fresco , de Q,2S0 á 0,288 escudos 
libra. 

ídem en canal, de 6 á 0,450 escudos ar
roba. 

Lorno, de 0,450 á 0,500 escudos libra. 
Jamón, de 0.500 á 0,700 escudos libra. 
Madrid 2 de enero de 1867.—El alcalde 

corregidor, marqués de Yillamagaa. 
niEDiiii 

BOLETIH RELIGIOSO. 
SANTO DEL DIA. 

SAN ANTERO, PAPA Y MÁRTIR. 

A la muerte del Sumo Poatíflee Pouciano, 
fué electo para sueederle San Antoro, hija de 
Rómulo, griego de nación y profesor de vida 

eremítica. Consoló á los cristiaa' ' 
tribulaciones. Dispuso se escribie. e 
tas de los mártires y fuesen cust.í; : 
los archivos apostólicos. Padecí., : 
en 3 de enero de 229. 

CULTOS.—Cuarenta Horas en la ; " 
de San Marcos, donde habrá misa ir: ,, 
diez, y por la tarde preces y reserv :. 

En 'Jesüs Nazareno se tributarán 
su divino titular. 

Se obsequiará al sagrado corazón, ' 
como todos los primeros vip.rnes ri
las Salesas Reales, 'Trinitarias, Por •• 
y Oratorio del Olivar, predicando e,. 
timo D. Victorio Medrano. 

Y en los Italianos, oratorios no o' 
bóveda de San Giaés, lip.brá per ¡:. 
ejercicios. " 

La misa y oñeio divino son de la <.¡r 
San Juan Evangelista. 

Visita de la córtede Maña.—Nuesír > 
del Buen Consejo en San Isidro ó Sa?, 
y Nuestra Señora de las Eiscuebis 
San Antonio Abad. 

ISPECTáCOLOS, 

REAL. A las ocho y media.—.I-
Borgia. 

PRINCIPE. A las ocho y m'- ' i : 
voz del corazón.—Naufragar en tier.- • 

BÜF03. A las ocho y media.— :'. 
fiemos de Madrid. 

ZARZUELA. A las ocho y mo'i^ 
as astas del toro.—La vieja.-I 

tercer acto de Los caballeros de h U 

NOVEDADES. A las ocho y m . 
El conde de Santa Elena. . 

VARIEDADES. (La Nueva Infs'.: 
Nacimiento por los niños de la E( as 
á las cuatro y media y á las ocho y : 

, 'a 

EDITOR KESPOS SSABLE, D. Hilario Fe:~ 

Imprenta do LA NUEVA IBEETA, 

á cargo dei mismo, Valverde, 16, baj.) „le!-
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un anuncio en una s.ola edición; es decir; q 
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a-n de insertarse periódicamentes serán objeto de un 
convención, y la empresa liará algún descuento en favor del anunciante. 
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PARA USO DE LOS EMPLEADOS M GOKTABILiDAD 
Y HABILITADOS 

POH D.- RAFAI3L, BEL ROSAL Y h E H I T E g . 

Suprimida por la ley do presupuestos del presente año el des
cuento gradual que pesaba sobre cierta clase de funcionarios de la 
AdtninLstracion pública, y sustituido coa el eeneral del .5 por 100 
para todo el que percdba habares del Tesoro, se ha aumentado con-
feiderablameníe el número de los llamados á satisfacer este nnevo 
impuesto, y por tanto mucho mayor el trabajo que debe pesar 
sobre los encargados de cumplir con el precepto de la ley. Con el 
deseo de facilitarles la multitnl de operaciones que tendrían que 
verificar en materia de contabilidad (atendido al corto tiempo de 
(•{ue puedan disponer) y para que puedan llenar su cometido con 
orevedad, se formulau en este M.\NÜAL las liquidaciones de ha 
ber integro, deicuento y h'quido de todos los sueldos que se satis-
íaeen por el Estado, arregladas á eswidos, unidad de medida esta
blecida por la ley de 26 de Junio de 1864, y conforme se dispone en 
la Real orden de 23 de Dicicmt)re de 1836, en que se manda que los 
sueldos se dividan en doce pagas iguales de treinta dias cada una 
y que por ést0S;Se prorateen las entí-adas 7 ascensos de los destinos. 

También comprende nn extracta de Lis leyes, reales decretos, 
árdenos é instrucciones relativas al pago de haberes á los emplea-

, dos de nueva entrada, ascendidos, trasladados en uso de licen
cia, suspensos 6 encausados, y formularios de nóminas y de libra
mientos, 
_ Se vende á 4 rs. en las principales librerías y en la imprenta de 
IOS Srcs. Rojas, Valverde, 16, bajo izquierda, Madrid, donde podrán 
dinjirse los pedidos. 

O LA LUCHA ENTRE EL PODER TEiMPORAL 
Y L.4 ÜRiDAS ITALIAHA. 

Bajo la dirección literaria de P. P. 

L L E V A R Á P O R APÉNDICE LA IMPORTANTE OBRA TITULADA 

POR CÉSAR CANTÚ. 
Obra ilusti-gda cm magniJiMs láminas representando vistas de las princ% 

pales ciudades y monumentos de Italia, y retratos litografiados á dos 
tintai, de los personajes célebres antiguos y contemporáneos. 

BASES DE LA PUBLIOAOION. 
Toda la obra, cuyo origina! tienen ya en BU poder los editores, 

constara de 90 entregas; las que pasen de 100 se darán gratis á los 
siiscritores. • 

Cada entrega, impresa en papel superior, tamaño folio grande, 
ocntendra Ib página,s, acompañada, ya de una magnífica LÁMINA, 
representando vistas de ciudades y monumeníss de Italia, ya de 
ua RHTUATo Á DOS TINTAS, de personajes antiguos y modernos, y 
costara4r3. en toda España y 8 e¡) Ultramar, precio sumamente 
modico con.3iderando la importancia literaria y artística de la obra. 

Se publicará una ontrej^a semana!, ó más si lo desean los seño
res suscritores.—Al final de cada tomo se dará una plantilla para 
Ifi cdooacioa del f.s aminas. 

La Empresa editorial confia que la obra será digna del ilustrado 
pabiico español. 

NOTA, «igue abierta la suscricion en la calle de Cervantes, nú-
ve iro22, Administración, y en las principales librerías. 

.A. 
. . tí 

Con todos los djcumenlos diplomáticos jaslificativos, precedida 
de una intro iuccion cfie comprende la descripción topográ
fica dd territorio, la reseña de los acontecimientos ocurridos 
desde que Méjico se constituyó en República federativa 
en i 825 hasta la guerra entre Miramon y Juárez , y acom -
panada de 25 á 50 láminas litograjíadas, representando re
tratos de los principales personajes y vistas de las ciudades 
más populosas. 

POR PEDRO PRÜNEDA. 
CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

. La obra constará de 25 á 30 entregas de 16 páginas del mismo 
tamaño que este prospecto, y de 25 á 30 láminas litografiadas, unas 
con retratos, otras con vistas de poblaciones importantes. 

Se publicarán dos entregas semanales, áfinde que la obra quede 
concluida en unos cuatro meses. 

A cada entrega acompañará un retrato ó vista de ciudad. 
RETRATOS QUE SE PUBLICARAN. 

Maximiliano.—Bonapart'e.—Juárez.—Emperatriz Carlota. 
Prim, comandante en jefe de! cuerpo espedicionario.—Dunlop, 

almirante de la escuadra inglesa.—Jurien de la Graviére. 
Los generales franceses Lorencez, Bazaine, Forey y Castelnau. 
Los ex-presidentes de la KepúbUca, Santana, Alvarez, Gomon-

fort y Miramon. 
El arzobispo de Méjico y Almonte. 
Los generales mejicanos Porfirio Díaz, Escobedo, Doblado, Már

quez, Mejía, Zaragoza, Arteaga, Salazar y Ortega. 
Vistas de Méjico, Veracruz, Querétaro, Tampico, Drizaba, Mata

moros, San Luis de Potosí, Guanajuato y Guadalajara. 
Precio de suscricion en toda España: 

, DOS REALES POR ENTREGA. 
NOTA. Sigue abierta la suscricion en la calle de Cerrantes, nú

mero 22, Administración, y en las principales librerías. 

Lk. AlGADIA MODERNA. -
COLECCIÓN 

DE ÉGLOGAS E IDILIOS REALISTAS Y EPIGRAMAS. 
POS 

D. VENTÜHA KUIZ A G m i . E a A . 
Esta obra humorística, que hace poco ha visto la luz pública 

con grande aceptación y cuya primera edición quedará agotada en 
breve, comprende las poesías siguientes: 

Otra edad de oro. 
Pastores al natural. 
Los Mayorazgos. 
Percances de la vida. 

Detrás de la cruz el diablo. 
Gangas de la época. 
Epigramas. 

Un tomo elegantemente impreso. Véndese' á 10 ra. en las prin
cipales librerías del reino. Las personas de fuera de Madrid que 
gusten adquirirlo, pueden también dirigirse al autor, calle del 
Carmen, núm. 42, cuarto3.^ remitiendo el importe, requisito indis
pensable para servir los pedidos. 

Da superior calidad, á 14, 16, 18 y 20 rs . 
tas, 11, almacén de plomo. 

k 

con emb^ses.—Iafan-

CALLE DE YALYERDE, 18, Y SAN ONOFRE, 5. 
M A D R I D , 

Depósito da articulo: de sombrerería al per major y níenor. 

Gran depósito de sombreros de (odas clases y formas del dia. 
Sombreros de copa de seda superiores. . . . 60 reales. 
Ídem id. de primera. . 60 — 
Ídem id. de segunda. . . . . . . . . . 45- — 

Gran surtido de sombreros de eclesiástica de todas clases. 
Sombreros de castor superiores 90 reales. 
ídem id. de primera. 80 — 
ídem de merino SO — 
ídem de seda superior.. 80 — 

t Sombreros hong'os de todas formas y colores del dia, 
desde 24 reales hasta 6ü. 

12 
DE 

De los personajes más distinguidos en política, armas, religión, 
letras, ciencias y artes y de las familias reinantes en las cin
co partes del mundo, desde 1848 hasta nuestros |dias, con un 
resumen hist-^ieo,, geográfico, estadístico é industrial de cada 
nación, y en particular España, Portugal, Italia, Suiza," Aus
tria, Bélgica, Francia, Rusia, Prusia, Baviera, Holanda, 
Noruega, Suecia, Inglaterra, Turquía, Marruecos, Túnez, 
Egipto, Grecia, Polonia, Estados-Unidos, Méjico, Brasil, 
Chile, Siam, China, Japón, Haiti, etc., e tc . 

BASES DE LA PUBLICACIÓN. 
Toda la obra, euyo original tienen j a en su poder los editores, 

constará de 60 entregas, y las que pasen de 70 se darán gratis á los 
suscritores. 

Cada entrega, impresa en magniñco papel, tamaño folio, conte
niendo 4 retratos litografiados á dos tintas, y ocho páginas do 
texto, 6 bien 16 páginas y 2 retratos, según sea la importancia de 
las biografías, costará sólo 4 rs . en toda España, y 8 en Ultramar, 
precio sumamente módico, si se atiende al valor material de la 
publicación, que contendrá más de 200 retratos por separado del 
texto. 

La empresa editorial confia que la obra será digna del ilustrado 
público á quien la dedica, y que éste la acojerá con benevolencia. 

Se publicarán alternadas las biografías de los psrsonajes de los 
diversos países. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
Madrid: Administración, calle de Cervantes, núm. 22; calle de 

Atocha, 17, almacén de papel; librerías de Duran y Bailly ÍBailüere; 
imprenta de losSres. Rojas, calle de Valverde; im'prenta de Foría-
net, calle de la Libertad, y en todas las principales librerías de Es-
pana y del Extranjero. 

La empresa tiene correspondencia coa todos los principales 
libreros del extranjero, y recibe eomisina. 

I 

Cristalería y licores estranjeros á mi'ad del precio. 
Botellas de cu.itro arrobas á 15 rs. 
Se cede la anaquelería. 
Calle de Fu^-nearral, número 10, aimieen de cristales, junto á 

la fábrica de bebidas gassosas LA DELICIOSA. 

m lhá¿ 
DE 

HISTORIA MTÜR 
PARA USO 

DE I,A8 ESCUELAS y DE LAS FAMILIAS, 
ESCBITO EN ALEMÁN 

POR TRáUGOTT BROMMí̂ . ' 
TRADUCIDO 

POR D. JUAN RÜIZ DEL CERRO-. 
El presente ATLAS, que en 36 láminas abraza los tres re. * 

de la naturaleza, ofrece la imagen exacta de los priticipales obj -. 
con que la mano generosa del Creador ha enriquecido nuestro _ i 
bo. Su importancia es tan grande, que está llamado á reuní' a 
dos métodos de enseñanza: analítico y sistemático. . 

El ATLAS DE HISTORIA NATURAL es ua manantial ab i -
dante de demostraciones para la enseñanza; presenta sucesivam^ 
la división de cada reino en clases, la de clases en órdenes y L 
estos en familias, etc.; y ofrece al discípulo una imagen y una i t 
claras de los diversos individuos y seras que constituyen la g 
escala de la naturaleza. 

Todo está dispuesto en este ATLAS para que ofrezcB adeu¡. 
en el mayor grado posible, las cualidades de un guia da la mem 
que permita al discípulo repasar rápidamente las leccionesi i' ' 
maestro. 

»Los cuadros de botánica abrazan la clave del sistema de Lint 
y en e! texto descriptivo se citan en cada orden, ejemplos sacal JS 
de los individuos que, con muy raras escepciones, pueden ene 
lirarse por todas partes y en número considerable. La lámina mí' s-
ralógica que termina el ATLAS, contiene además da las form ,.„. 
cristalinas, representantea de todas las clases y órdenes. 

^ La corrección de los dibujos, la fidelidad del colorido, la deter
minación exacta del tamaño natural de todos los objetos represea-
tados, demuestran claramente que el ATLAS SISTEMÁTICO debe 
ser preferido á todas las obras análogas: puesto que responde ,cum -
plidamente á todaslas exijencias de la época. . 

Róstanos solo añadir, que la traducción se debe al licGnciado e»?. 
Farmacia y conocido escritor D. Juan Euiz del Cerro, lo cual f j 
una garantía dt)l acierto y exactitud coa <|U8 ha sido desempeñada. 

Esta obra consta de 18 entregas en folio mayor y 36 láminas 
iluminadas que comprenden más de 700 figuras. 

Cada entrega consta de 8 páginas en folio mayor á dos colum -
ñas, en buen papel y esmerada impresión, y 2 magníficas láminas 
litografiadas ó iluminadas en Alemania. 

Precio: Por suscricion CUATRO REALES cada entrega en Ma
drid y provincias. El tomo encuadernado á la rústica SETENT,* 
REALES. 

Para loa pedidos dirijirse á los Sres. Rojas, Valverde, 18, Ma
drid, enviando su importe, pues no se servirá ningún pedido ni 
suscricion sin este requisito. 

EMBAJADORES 
En este gran establecimiento, restaurado por sus nuevos dMea@g 

hallarán los señores viajeros qu« gusten honrarle habitacioíiss da 
30 reales en adelante, así como también elegantes departamento^ 
para familias con todas las comodidades apeteciblíg, salones part í-
culares, restaurant y mesa redonda á las seis de la tarde. 

SE HABLAN TARIOS IDIOMA^. 

Á 1 
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